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Ciudadanos,  yo  os  suplico  que  disimuléis  m? 
arrojo:  yo  escribo  provocado,  mi  intento  e¿  hacer 
eiimiidecer  á  eátos  Zoiloá  para  que  Buenos  Aires  no- 
aparezca  tan  de  trapillo  ante  la  expectación  de  ias 
naciones  civilizadas  por  causa  de  ios  libroá  de  cocina 
con  que  nos  favorece  la  libertad  de  imprenta  que 
ojalá  se  suspendiese  hasta  que  Dios  mejore  nuestras 
luces  y  costumbres. 

Dios  os  guarde  muchos  anos.  Buenos  Airea 
y  ag  osto  28  de  182á. — Vuestro  conciudadano.  —  Eí 
ex4íiquiddor  contra  la  herética  pravedad,  > 


NOTA. 

Se  ha  entendido  que  la  disculpa  de  no  contes- 
tar al  Ambigú  en  el  número  1 1  de  Da.  Maria  Re^ 
tazos  se  ha  interpretado  muy  mal ;  á  su  tiempo  si 
conviene  se  dará  la  explicación  ,  y  los  autores  del 
Ambigú  sabrán  cual  es  el  templo  &c. 

NOTICIA. 

Ha  llegado  el  Gauchi-político  de  Santa  Fé, 
áonde  lia  estado  nueve  meses  tratando  con  el  go- 
bernador López  sobre  asuntos  importantes  de  aque- 
lla provincia,  por  cuyo  motivo  se  hablan  suspendido 
sus  números;  el  sábado  de  esta  semana  continuará 
sus  tareas  con  toda  moderación ,  pues  el  hombre 
viene  tan  manso  que  parece  otro, 


BUENOS  AIRES: 
Imprenta  de  Alvauez» 


La  Guardia  vendida  por  el  Centi- 
nela y  la  traición  descubierta  por 
el  Oficial  de  día. 


¡Auxilio!  ¡Auxilio!  ¡  Auxilio  f 
J^a  Patria  está  en  peligro. 


Lunes  9  de  SeptiembrTUTí^^ 

Yo  había  determinado  suspender  del  íodn 

«n  pueblo  a  qüien  amo  mas  allá  de  lo  nnp 
cabe  en  toda  humana  ponderación ;  y  au„  Por 

éste*^  mal  rato       '  ^         ™^  «"^«"««e 

este  mal  rato:  créame  el  público  oiie  sov  he 

«'gno  y  cariñoso;  créame  tambien^de  que  vo 
«stoy  firmemente  persuadido  de  que  en  íTLo 

q«e  Dio,  colmado  d2:;trí^^^^^^^^^ 

^do,  y  palpando  en  mis  hermanos,  y  si  con 
testo  agnamente  sepa  el  mundo  qu'e^no  es  st 

firme  ^en  reT'-  P-"-- 
Jiime  en  que  he  vivido  siempre  de  que  los  amp 

ra,  y  que  solo  por  causa  de  la  revolución  es- 
ta» tales  que  yo  mismo  no  los  entieod^ 


dice 
mas 
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;Ea  hijos!  que  sea  este  el  primero,  y  el 
íiUimo  número:  no  me  hagáis  desesperar,  pues 
es  cierto  que  aun  hasta  ahora  vivo  inny  es- 
peranzado  de  que  vuestra  sangre  vertida  coa 
profusión,  y  vuestros  sudores  no  se  dirigen 
que  al  honor  de  Dios,  y  al  establecimiento  de 
una  república  mucho  mas  religiosa  que  la  que 
nos  dejaron  nuestos  padres  en  testari^nío  he- 
rencia', y  patrimonio:  con  esta  confianza,  y 
en  la  firme  inteliaencia  deque  ims  enojos  son 
fingidos,  voy  á  enoiarme  con  el  Centinela. 
Ya  dijo  Dona  Maria  Retswos  en  el  apen^ 
de  su  número  U  que  el  Centmeia  era  el 
pedante  y  palangana  de  toJos  lo^  escri- 
tores que  nos  ha  proporcionado  nuestra  santa  y 
venerable  revolución :  me  ratifico  en  elio ,  y: 
para  librar  á  este  infeliz  público  de  que  eo- 
Ina  nutria  en  lugar  de  conejo ,  ó  gato  en  lu- 
gar de  liebre,  voy  á  añadir  algunas  pruebas 
mas  de  las  que  en  el  dicho  nüaiero  se  expu-;  ^^J 
sieron :  no  piense  nadie  qne  he  de  seguir  o  per-  • 
seauir  uno  por  uno  los  errores  del  Centmeia. 
«so  seria  cosa  de  nunca  acabar,  por  eso  es  que 
dividiré  en  cuatro  clausulónos  su  numero  1  y 
de  cada  «no  diré  algo  de  lo  infinito  que  pu- 
diar»  decir  si  no  tuviera  mas  que  hacer. 

El  primer  clausulon  empieza  desde  la  pa- 
gina  85  hasta  la  90  en  la  cual  nuestro  Centi- 
nela ministerial  emplea  nada  menos  que  cm- 
páginas  de  letra  mostacilla  en  elogiar  al 
actual  gobierno,  coa  una  adulación  tan  baja 
que  agrabia  al  gobierno  mismo,  pues  en  mu- 
chas  cosas  miente  y  remiente  con  tanta  impu- 
dencia que  da  gana  de  decirle  en  latín:  men- 

Utíb  aperie.  .  .      .  . 

Llama  el  Centinela  ministerial  en  su  au«. 


xiiio  á  las  clases  productoras,  v  U^hf.^^^ 
6  tres  ™l  preganL  sobre  SlIpT^Zn  l 
«o  las  tres  rnú  y  qdnientas  coj  „TTJ 
bierno  actual  ha  hecho  desde  el  aBo  leit 
ha.ta  el  ve.ntklos  en  que  estancos:  nolé  Zt 

ÍZ"  7  dice  a,S  í'^"? T '"""^^  P»^ 
idH.  J.  con  mucha  lusticia  le  li«  í.L 
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lo  ha  becho  el  Oñicial  de  día ,  edificando  y 
encantando  al  pueblo  con  la  solidez ,  y  eru- 
dicion  que  todos  admiran  ,  por  eso  mismo  es 
vengativo,  es  fanático,  es  sedicioso;  con  que 
segon  eso  los  elesiásticos  no  tienen  mas  recurso 
que  el  de  enmudecer:  Obmutui ,  et  humiUatus 
et  silui  cum  consisteret  pecaíor  adversum 


sum 


Lo  mas  gracioso  es  que  el  Centinela  pone 
todo  su  empeño  en  identificar  su  causa  con  la 
del  gobierno  ,  sin  atender  á  lo  que  el  Oficial 
y  todos  ios  periodistas  le  lian  dicko:  sepa  pue» 
el  Centinela  que  nadie  acusa  al  gobierno  de  he- 
rege ,  antes  al  contrario ,  todos  creen  que  en 
sus  excesos  lia  tenido  las  mas  católicas  inten- 
ciones.   Entendámonos  pues  ,  y  sepa  el  mun- 
do que  el  Oficial ,  la  Comentadora  ,  Da.  Ma^ 
ria,  el  Gauclii  y  el  Inquisidor  dicen  que  el 
Centinela  defiende  con  heregias  á  un  gobierna 
católico:  que  por  consiguiente  lejos  de  deien- 
derlo  antes  bien  lo  agravia  y  lo  msulta :  esto 
está  probado  basta  la  evidencia ,  y  el  Centme- 
la  pensando  atajar  el  golpe  dispara  el  siguien- 
te ad  Efesios. 

AD  EF  E8I0S, 
'Tara  convencer.  Oficial,  á  todo  el  mun- 
do que  solo  el  ódio  envenenado  de  los  ene- 
misos  de  la  sólida  prosperidad  del  país  pudo 
inducirlos  á  propagar  contra  la  autoridad  la  ca- 
lumnia  de  heregia  ,  no  haremos  aqm  mentó 
de  los  convencimientos  con  que  hemos  abati- 
do vuestra  cabeza  orgullosa  ,  y  hueca ,  y  con 
que  hemos  hecho  ver  á  las  ciaras  a  vuestros 
prosélitos  que  son  ignorantes,  y  pérfidos:  por 
una  via  de  hechos  dirigimos  ahora  la  pluma 


pafa  que  quede  sm  recursos  vuestra  loca  im- 
putacioíi.'^ 

Sr.  Centinela  :  venga  por  amor  de  Dio3 
le  enseñaré  lo  que  no  sabe  para  cumplir  con 
las  Obras  de  Misericordia:  mire  amigo:  todos 
esos  convencimientos  con  que  V,  abatió  la  ca- 
beza hueca ,  y  orguUosa  del  Oficial :  fueron  ur 
ad  ef estos :  porque  ni  el  Oficial  ni  nadie  \m 
acusado  hasta  ahora  al  gobierno  de  herege ; 
todos  esos  convencimientos  para  que  no  fuesen 
ad  efesios  debian  reducirse  á  probar  que  V.  en 
su  doctrina  no  es  herege;  pero  eso  no  lo  pro- 
bará V.  en  su  vida  pues  sos  papeles  están  cla- 
mando lo  contrario :  y  de  paso  se  le  advierte 
que  si  el  gobierno  fuera  tan  herege  como  V. 
á  la  hora  de  esta  ya  estaria  quitado  sin  su- 
plica ni  réplica  ¿  Asnos  entendido  ,  herejote  ? 

Oigame  otra  palabra ,  señor  Centinela  ^  y 
sepa  que  esa  via  de  hechos  por  donde  dirige  la 
pluma  para  que  quede  sin  recursos  la  loca  íM" 
pugnacion  %  es  otro  ad  Efesios  tan  grande  como 
el  boquerón  que  con  las  siete  varas  demás  se  le 
ha  abierto  á  la  catedral  ^  4  no  me  dirá  ,  amigo, 
á  que  viene  esa  lista  de  servicios  que  el  actual 
gobierno  ha  hecho  á  este  pueblo?  ¿  A  que  nos 
relata  V. ,  y  nos  pondera  *de  que  toda  nuestra 
administración  cumple  anualmente  con  la  igle- 
sia 5  hace  oración  ,  lisnosoa,  penitencia ,  ífec.  cfec. 
é¿c,  ?  ¿  Es  acaso  para  persuadirnos  que  el  go- 
bierno, y  todos  los  mandatarios  son  católicos? 
Pero  ,  amigo  ,  ¿  ya  no  se  le  ha  dicho  que  solo 
y.  es  el  herege  ,  y  eso  no  de  malicia  ,  sino  de 
ignorante  ?  Luego  en  13ios  y  éo  conciencia  V. 
se  debe  limpiar  con  el  clausoloo  de  cinco  pági- 
nas 5  sin  dejar  de  hacer  la  misma  diligencia  con 
las  cuatro  páginas  siguientes  que  componen  el 


ísegnndo  clansulon  que  todo  .  todo  y  mas  que  fue* 

ra  es  ad  Efesios.  ¿  Asíios  entendido  herejote? 

Yo  quisiera  ya  salir  de  este  clausuloa  para 
pasar  adelaote  ,  pues  habiendo  probado  qüe  no 
viene  al  caso  ya  parece  que  no  liay  para  que 
gastar  tiempo  en  inipugrarlo  ;  pero  como  el 
Centinela  adulón  en  el  ciausulon  segundo  dice 
€osas  que  no  están  escritas ,  es  indispensable  que 
yo  me  demore  algún  tanto  no  por  el  í  entinela, 
sino  por  el  público,  á  quien  soy  deudor  eii  fuer- 
za de  mi  ministerio. 

Ante  todas  cosas  ;  señor  Centinela  ,  sepa  V.  que  aun- 
que todas  esas  listas  de  ayunos  ,  penitencias  y  limosnas 
del  gobierno  vinieran  al  caso,  no  obstante  V.  nada  proba- 
ba ,  pues  á  todo  se  le  podia  responder  con  ei  adagio  español 
que  en  terso  ,  liso  ,  llano  ,  y  elocuente  castellano  dice  :  no 
hay  puta  ni  ladrón  que  no  tenga  su  devoción.  A  demás, 
V.  no  debe  ignorar  que  ios  hereges  jamas  guardan  conse- 
cuencia, por  consiguiente  se  puede  componer  muy  bien  que 
\m  gobierno  herege  asista  á  la  via  s«cra,  voltee  la^caíedral, 
y  haga  cuantos  disparates  devotos  se  le  ocurran  ;  pero 
descendamos  á  las  particularidades. 

Por  lo  que  hace  á  la  magnifica  reconstrucción  de  la 
catedral,  sepa  el  Centinela  que  de  intento  quiero  callarme, 
porque  soy  hombre  moderado ,  aunque  quien  sabe  si  la 
inexorable  Da.  Maria  dejará  de  decir  esta  boca  es  mia  para 
ponderar  las  sumas  que  se  haií  desperdiciado  en  las  varas 
de  mas  &c.  &c.  &c. 

Por  lo  que  toca  al  eclesiástico  de  vida  desastrada  S^c. 
el  Centinela  no  sabe  de  fa  misa  la  media  :  sepa  pues  que 
el  reverendo  de  Kaquelhuincul  estaba  de  guardián  en  ese 
tienipo ,  y  siendo  como  es  un  Juan  lanas  enemigo  de  eje- 
cuciones violentas  ,  no  obstante  se  vió  precisado  á  encarce- 
lar á  ese  religioso  de  vida  desastrada  ,  pero  sucedió  que  el 
gobierno  en  el  mismo  dia  de  la  reclusión  del  padre  le  ex- 
pidió patente  de  cura  para  Patagónicas  :  el  padre  de  Ka- 
quelhuincul  no  es  hombre  á  quien  ningún  gobierno,  ni  rey 
ni  Roque  ,  ni  hombre  terrenal  sea  capaz  de  imponerle  :  en 
esta  virtud  se  personó  ante  el  gobierno  reclamando  el 
religioso ,  á  quien  tenia  en  actual  corrección  :  el  go- 
bierno desatendió  el  reclamo,  y  el  padre  de  Kaquel- 
huincul  le  pasó  tres  oficios  fuertísimos  ofreciéndose  á  ir  él 
á  Patagónicas  para  impedir  que  ese  religioso  de  vida  de^as- 


irada  fuese  á  Patag-ónicas  ;  pero  como  los  gobiernos  de 
entonces  estabuu  dados  al  di;iblo ,  mas  pudo  e!  diablo  qu®^ 
Dios  ,  para  que  el  diablo  del  Centinela  nos  refriegue  ahora 
las  narices  con  el  religioso  de  veda  desastrada.  ;  y  íle  paso 
se  le  advierte  al  Centiaela  que  ese  religioso  de  vida  desas- 
trada ,  era  ejemplarísimo  antes  de  la  revolución  ,  pero  ios 
libros  -de  pasta  dorada  que  Jos  Ceuíiíaelas  al  descuido  y 
con  cuidado  rep  irtian  por,  los  conveatos  ,  lo  pusieron  tai, 
como  á  otros  muchos,  quorum  injinitus  est  numeras. 

Sigue  con  el  cuento,  de  los  honores  postumos  que  á 
petición  del  prehido  deja  Observancia,  acordó  eLgobierno- 
al  reverenda  Caríialio  ,  y  á  eso  se  responde  que  el  gobierno, 
actual  hizo  justicia,  enmendando  la  injusticia  y  el  horrorosa 
sacrilegio  de  la  primera  junta  provisoria  y  revolucionaria, 
que  con  un  golpe  de  autoridad  pilatuna  perdió  para  siem- 
pre á  nuestra  provincia  franciscana,  y  hasta  hoy  nos  tiene 
tales  que  no  nos  entendemos. 

Sigue  el  Centinela  la  lista  deservicios,  y  tiene  valor 
de  decirnos  que  el.  gobierno  detiene  á  un  visionario  que  for- 
wÁndqse  un  nuevo  Evangelio  á  medida  de  lo  que  podia  ^ 
dictarle  un  cerebro  mal  oi^ganizado-^  se  atrevía  á  publi- 
carlo en  la  campaña.  Miente  el  Centinela  adulón  ;  mien- 
te y  remieníe,  y  ya  lo  verá  con  Doña  Maria  Retazos, 
que  si  no  le  prohiben  escribir  ,  hará  temblar  al  gobierno 
y  á  toda  ia  provincia  argentina  con  sus  horrorosos  bra- 
midos. 

Después  de  estos  ,  y  oíros  disparates  ,  que  aglome- 
ra el  Centinela  adulón  ,  se  dirije  á  los  de  la  cabeza  tor- 
cida, y  en  tono  de  triunfo  les  hace  este  apostrofe  lleno 
de  pedantería  inimitable  ¿  "q^e  decís  ahora  fanáticos  im-^ 
postares?  ¿M^e  decís  Oficial?  ¿Está  corrompida  la  fél 
Está  en  peligro  la  7'eligion?  Sí,  señor  Centinela,  los  mi- 
nistros de  Dios  :  los  únicos  depositarios  de  la  fé  de  los- 
pueblos  ;  los  qiae  tenemos  por  oficio  el  mantenerla  pura, 
y  transmitirla  á  la  generación  venidera;  si:  nosotros  de- 
cimos ,  y  lo  decimos  á  voz  en  cuello,  que  en  Buenos  Ay-- 
res  la  fé  está  corrompida ,  y  la  religión  en  peligro  ,  por- 
que el  Centinela  ,  y  otros  picaros  como  el  Centinela  han 
■vendido  la  guardia ,  y  dogmatizan  impunemente ,  hacien- 
do cómplices  de  su  herética  px-a vedad  ,  no  solo  al  gobier- 
no que  lo  consiente ,  sino  también  á  los  particulares  que 
no  le  dan  con  un  demonio. 

Dad  la  cara,  picaros,  descúbranse  los  editores  del 
Centinela  ,  y  si  el  pueblo  no  los  hace  pedazos  en  un  mo- 
mento pierdo  el  pleito  ,   y  pago  las  costas. 

Buenos  Ayres  !  Buenos  a  yres  !  madre  de  pueblos 
ciudad  de  perfecto  decoro ,  gozo  uuiYersal  de  toda  la  tier- 


ra!  Mira  como  te  han  puesto  los  filósofos  ignorantes",  que 
incautamente  abrig^as  en  tu  seno  :  raira  como  se  buriaü  do 
las  lágrimas  de  tus  sacerdotes  diciendo  : 

Un  fraile  de  ios  que  lloran 

Cada  lag-riraoii  mas  grueso 

Que  el  cordón  con  que  se  ciñen 

Por  sobre  la  jerg.i  el  cuerpo. 

Sentado  la  otra  mañana 

A  la  puerta  de  un  convento 

Que  antaño  fue  de  los  frailes, 

Y  que  ogaño  es  de  los  muertos  : 
^Lanzaba  sus  tristes  quejas 

El  artifrailuno  viento, 

Y  su  dolor  derramaba 

En  estos  informes  metros  &c. 

Buenos  Aires,  Buenos  Aires  ,  algún  día  llorarás  lá- 
grimas de  sangre  eo  quod  non  cognoveris  tempus  msita- 
tionis  tuse  :  porque  no  quieres  conocer  que  este  es  puntual- 
mente el  tiempo  de  tu  visitación:  las  provincias  no  de- 
jarán en  tí  piedra  sobre  piedra. 

El  tercer  clausuion  dice  asi :  ¡Centinela!  ¡PreparenP-^ 
¡Apunten!  Fuego!  Trun  ^  trun,  trun,  trivn  !  Alto  el  fue- 
go!   A  la  bayoneta^  Centinela!    ¡A  la  bayoneta  que  so» 
nuestros! 

Bueno  hijos  ¿ni  que  mas  podéis  hacer  los  que  os  pos- 
trasteis de  hinojos  ante  unas  in decientes  gauchas?    El  úl- 
timo sello  de  degradación  para  un  pueblo  es  el  degollar 
á  sus  sacerdotes  indefensos,  asi  lo  hizo  Saúl  cuando  se 
precipitó  en  su  reprobación  j    pero  sabed  que  Saui  tras- 
pasado en  los  montes  de  Gelvoe,  no  sentía  las  heridas, 
sino  la  orla,  el  ruedo  ,  el  fleco,  ó  lo  último  ,  y  mas  des->- 
preeiabie  de  las  vestiduras  sacerdotales  :  ese  era  todo  su¿i 
úiiico  tormento,  y  con  ese  tormento  entregó    á  los  dia-i^T 
blos  su  alma :  no  quiero  hablar  de  la  desesperada  muer-  t 
te  de  Aníioco ,  ni  del  formidable  castigo  de  Eiiodoro ;  m  ' 
de  todo  lo  demás  casi  inmenso  que  á  cada  paso  se  encuen-  i 
tra  en  los  sagrados  volúmenes  de  la  infaUbiiidad,  poi'quer> 
eso  seria  nunca  acabar. 

El  tercer  clausuion  se  reduce  á  contarnos  un  mila-  ' 
gro  el  mas  frión  que  puede  imaginarse,  eomo  tarabiea^» 
á  asegurar  que  está  listo,  y  pronto  á  contestar  en  cu<d^-í 
qvier  estilo  al  autor  de  los  diversos  periódicos  siempre 
qve  pr  omueva  las  cuestiones ,  ó  Im  ventile  con  método  : 
el  Centinela  nada,  nada,  nada  sabe  de  estilo,  y  menos 
sabe  de  método ;  pero  61  está  pronto  prontísimo  y  lista 
para  saber  tanto  de  uno  coma  de  otro. 
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PASAGE    AL  CASÓ. 

Se  estaba  consagrando  un  obispo  muy  ignórate,  y  und 
idc  los  circunstantes  todo  asombrado  dijo  ¿como  respon- 
derá á  la  pregunta  de  si  sabe  ambos  testamentos  ?  y  un 
discreto  dijo  responderá  como  un  sábio  diciendo  que  tan- 
to sabe  de  uno  como  de  otro. 

Al  caso ;  el  Centinela  no  salé  del  estilo  declamato- 
rio-pedante  ,  sino  para  precipitarse  en  el  estilo  chavaca- 
no-insolente  y  estrafalario;  por  lo  que  hace  al  método,  yo  no 
conozco  mas  métodos  que  el  analítico  que  consiste  en  eiftpe- 
zar  de  arriba  para  abajo  y  el  sintético  que  consiste  en  em- 
pezar de  abajo  para  arriba,  pero  el  Centinela  no  hace 
mas  que  revolcarse ,  y  reducirlo  todrf  á  confusión ,  y  á 
polvareda  :  pero  hablando  en  términos  caseros  debo  de- 
cir que  el  método  de  los  periódicos  es  cumplir  de  verbo  ad 
verbum  lo  que  se  promete  eii  el  prospecto ,  y  también  á 
ese  método  falta  el  Centinela  pues  ni  nos  da  la  historia  dé 
la  reforma ,  ni  la  colección  de  preciosas  caricaturas  ni  0 
ni ,  ni.^  

FINIQUITO. 

El  Centinela  es  muy  indecente  para  vatirse  con  uá 
señor  inquisidor,  por  tanto  desde  hoy  queda  relajado  al 
brazo  secular  de  Da.  María  Retazos  y  se  le  advierte  que 
en  contraposición  de  esa  representación  que  va  á  elevarse 
á  la  ^ala  de  representantes  firmada  por  varones  ,  Da. 
Maria  Retazos  va  á  dar  á  la  prensa  un  poder  firmado 
por  mas  de  mil  matronas ,  y  otorgado  al  R.  P  Lector 
Jubilado  y  Ex-definidor  Fr.  Francisco  Castañeda  para 
que  á  nombre  del  sexo  devoto  se  persone  á  defender  la 
causa  de  Dios,  y  la  religión  del  Estado. 


BUENOS  AIRES  r 
Imprenta  de  Alvare»^ 
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La  Guardia  vendida  por  el  Centi- 
nela y  la  traición  descubierta  por 
el  Ojicial  de  dia. 

¡  A  yxilio  !  I  Auxilio  !  ¡  A  ux  ¿lio  !  ' 
La  Patria  está  en  peligro. 

Sábado  21  de  Septiembre  de  1822.  ■  1^^] 

Ya  veo  yo  que  el  Centinela  me  ha  ele  qni- ' 
tar  la  vida,  y  que  me  ha  de  obligar  á  descubrir 
cosas  que  yo  desearia  que  estuviesen  ociílíá^  en: 
mi  corazón  :  el  público  habrá  visto  ya  el  deseo 
que  tengo  de  suspender  este  periódico  ,  deseo 
que  manifesté  en  el  mismo  prospecto  ,  y  repro» 
cluje  en  el  numero  primera,  anunciando  que  era 
el  uJtimo  para  que  el  Centinela  diese  lugar  á 
Jos  desengaños  ,  procurando  elegir  mas  bien  una 
Honrosa  retirada,  que  exponerse  á  ser  revolcado 
y  corrido  ;  en  este  segundo  número  me  veo  pre- 
oisado  a  suplicarle  que  no  me  dé  lugar  á  que  lo 
descubra  ,  no  solo  á  él  sino  también  á  los  comu^ 
úicantes:  repito  que  nos  han  de  oír  los  sordos; 
y  que  yo  no  quiero  contristar  á  los  que  amo  con 
todo  mi  corazón,  y  en  prueba  de  ello;  antes  de 
entrar  en  materia    quiero  explicarles  un  punto 
de  doctrina  sobre  la  religión.      ^         .  f 

Punto  de^aetffü'dmgm&e<H^^ 

rz^mo  h,jo  el  Centinela  ,  y  á  todos  los  CentU 
nehtas  que  le  hacen  la  corte. 
Puede  la  religión  mirarse  lo  primero,  como 
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virtud  moral  ,  lo  segundo  como  un  estado  ó  ms* 

tituto  aprobado  por  lá  santa  iglesia. 

La  religión  mirada  del  primer  modo  es  una 
virtud  moral  sobrenatural  ^  con  que  damos  á  Dios 
el  culto  y  la  veneración  que  le  es  debida  ,  y  en 
el  modo  que  le  es  debida  ,  como  á  primer  princi' 
pió  •  criador  ,  y  gobernador  de  iodo  lo  que  tiene 
ser ,  y  también  á  las  cosas  sagradas  con  respec- 
to  al  mismo  Señor  :  su  objeto  primario  es  aque- 
llo que  se  venera ,  y  este  objeto  es  principal- 
mente Dios ,  uno  en  esencia ,  y  trino  en  perso- 
nas, y  lo  es  igualmente  la  sacratísima  humani- 
dad de  nuestro  señor  Jesucristo  ,  por  estar  hi- 
postá ticamente  unida  á  la  divinidad;  pero  el  ob- 
jeto secundario  es  todo  aquello  en  que  por  algún 
modo  especial  resplandece  la  bondad  ,  la  santi- 
dad ó  el  ser  de  todo  poderoso,  coiíioes,  por 
ejemplo,  Maria  Santísima  ,  los  ángeles  buenos, 
los  templos,  la  sagrada  escritura,  los  santos  sa^ 
trámenlos,  los  obispos  ,  los  curas  ,  los  clérigos^ 
los  frailes,  los  monigotes,  loa  legos,  los  dona^ 
dos ,  las  monjas ,  y  todo  cuanto  está  de  un  mo- 
4o  especial  consagrado  á  Dios  y  á  su  culto. 

Tenemos  obligación  grave  por  ley  divina , 
mtural,  y  eclesiástica  de  practicar  esta  virtud  no 
solo  con  actos  interiores ,  que  son  la  oración,  la 
-devoción,  y  semejantes;  sino  también  exteriores 
^omoson  el  sacrificio,  k  adoración ,  la  ofrenda  , 
ios  diezmos,  las  alabanzas <fec.  y  en  esta  pártese 
nos  imponen  dos  preceptos ,  uno  afirmativo , 
que  nos  manda  dar  á  Dios  un  culto  absoluto,  y 
un€ulto  respectivo  á  sus  santos:  el  otro  precepto 
es  ne2:ativo  porque  nos  prohibe  los  vicios  contra- 
rios á  la  religión:  estos  vicios  contrarios,  unos  son 
por  exceso  ,  como  U  superstición  t  cayo?  actos 


(  13  ) 

sim  la  idolairia ,  la  divinacion  ,  la  rana  obseí»* 
vancia  ,  el  maleficio  dfcc.  otros  por  defecto  co- 
mo son  la  irreligiosidad  ,  la  jilosofia  incrédula  • 
el  asteísmo ,  el  jacobinismo ,  la  masonería  ó^c. 

La  religión  en  el  segando  sentido  es  un  es- 
tado ,  ó  instituto  aprobado  por  la  iglesia ,  en  el 
cual  sus  profesores  aspiran  á  la  perfección  por 
medio  de  los  tres  votos  de  obediencia ,  pobreza 
y  castidad  :  á  estos  tres  votos  suelen  las  monjas 
añadir  el  de  clausura ,  aunque  muchas  monjas 
no  hacen  tal  voto  ^  como  fue  la  Seráfica  Madre 
Santa  Teresa  de  Jesús,  la  cual  como  no  hizo 
voto  de  clausura  salía  de  su  convento  cuando  le 
parecía  ,  ya  á  asistir  á  su  padre  en  la  última  en- 
fermedad 5  ya  á  asistir  á  una  hermana  que  tenia 
casada  en  una  aldea  distante  de  su  convento  ^  ya 
á  consolar  á  la  duquesa  de  Alba  con  otras  dos 
monjas  con  las  que  se  condujo  al  palacio  de  la 
duquesa  ,  y  estuvo  alli  muy  palaciega  bastantes 
meses ,  sin  que  el  ayuntamiento  de  la  ciudad  dé 
Avila  se  quejase  al  concilio  Piálense  de  este 
desorden,  pues  sabía  muy  bien  que  Santa  Teresa 
no  habia  profesado  clausura ,  y  que  por  consi- 
guiente no  la  quebrantaba  cuando  salia  á  pasear. 

Por  el  estado  religioso  se  conserva  en  la  san- 
ta iglesia  la  perfección  ,  y  vida  de  los  primeros 
cristianos  :  en  el  estado  religioso  se  obliga  espon- 
táneamente el  hombre  á  caminar  á  la  perfección 
de  la  caridad  por  la  práctica  de  aquellas  obser- 
vaneias  que  sus  mismos  estatutos  le  prescriben 5 
y  ^hace  de  sí  mismo  un  perfecto  holocausto  á  su 
criador ,  sacrificándose  todo  á  su  servicio. 

Las  religiones  unas  son  monacales  ,  y  otras 
mendicantes :  unas  tienen  por  instituto  la  vida 
contemplativa,  otras  la  vida  activa  ,  y  otras  lífc 


( Í4 ) 

vida  mixta;  y  esta  vida  mixta  de/áctiva  ,  y  con- 
templativa es  la  mas  perfecta  ,  poi^qoe  se  aseioe- 
ja  mas  á  la  vida  de  Duestro  Señor  Jesucristo ,  y 
á  la  de  los  santos  Apóstoles,  los  cuales  fueron 
unos  frailes  que  no  siempre  estaban  en  el  Tabor, 
ni  en  el  Cenáculo ,  sino  que  también  andubieron 
por  las  calles  y  plazas  ,  por  las  ciudades  y  de- 
siertos, por  el  huerto  de  las  Olivas,  y  por  las 
serranias  del  Calvario  ,  á  ejémpio  de  su  ilivino 
Maestro  5  que  mejorando  lo  presente ,  fue  un 
fraile  muy  andariego  tras  de  las  OvCíjas  perdidas; 
quarum  ego  primns  siim.  Que  Jesucristo  i'ue  fraile 
es  de  fé  católica  ,  pues  siendo  Dios  se  hizo  por 
la  Encarnación  hermano  de  todos  los  filósofos,  y 
de  todos  los  picaros:  quorum  egi  primus  snm» 
Fraile  ,  señor  Centinela  ,  quiere  decir  hermano^ 
y  los  religiosos  blasonamos  de  e.íe  dulce  nom- 
bre ,  imitando  á  nuestro  amabílíshvso  iegisiador, 
y  maestro  Cristo,  el  cual  rara  vez  se  llamé  hijo 
de  Dios,  y  siempre  se  llamaba  hijo  del  hombre-, 
porque  hacia  gala  de  ser  fraile  ,  ó  hermano  de 
los  hojnbres  ,  y  según  la  rara  expresión  de  S. 
Pablo  dehuit  per  omnia  frairihus  assimiíari  ut 
misericors  fieret^  et  ,fidelis  poniifex :  debió  Cris- 
to asemejarse  en  todo  á  los  frailes  ó  á  los  her- 
manos para  que  fuese  misericordioso ,  y  fiel 
pontífice. 

Supuesto  el  punto  de  doctrina  que  antece- 
de ,  y  persuadiéndome  que  el  Centinela  estará 
acorde  conmigo  en  esta  parte;  voy  otra  vez  á  ha- 
cerle ver  lo  primero  que  es  un  herege :  lo  se- 
gundo que  no  contesta  al  Oficial:  lo  tercero  que 
el  cabildo  de  Buenos  Aires  aunque  excede  en  es- 
tilo al  Centinela  ,  pero  en  la  mayor  ,  y  aun  en 
la  máxima  parte  de  su  filípica^  ó  representación 


■condlio  platéese  habla  sin  conociniieotó  de  eaw- 
'sa,  y  coo  datos  muy  equivocados  ,  coioo  también 
que  la  personalidad  y  el  resentimiento  ílie  la  ahna 
y  el  espirito  de  k  tal  represen taeíon,  si  es  que  lia 
habido  tai  representación  ai  concilio  plateóse, 

i^or  conáigüisnte.me  veo  en  la  oblig-acioa 
de  añadir  tres  números  mas  á  este  periódico 
•6    quizá  treinta , Aporque  hablando  áe  frailes 
soy  capaz  de  hablar  hasta  la  eternidad  ;  la  ra- 
zón es  porque  :^0eiír  fraile  ,   y  decir  héroe  es 
■  una  ..misma  cosa,  y 'también  por  que  estoy  cier- 
tísimo,  y  segurísimo  de  convencer  al  Centine- 
la de  que  en  el  siglo  diez  y  ocho  ,  y  en  lo  que 
llevamos  del  diez  y  nueve,  aunque  las  reli- 
giones están  relajadas  ,  pero  no  obstante ,  los 
claustros  han  producido  héroes  ,  con  quienes  si 
comparamos  á  Bouoaparte ,  quedará  el  hijo  de 
mi  alma  reducido  a  cero ;  lo  mismo  digo  de 
Vol  taire  ,  Juan  Jacobo,  D'  Aiembert ,  Espi- 
nosa  ,  J3iderot ,  Freret ,  y  todos  los  demás  dia» 
blos,  que  tienen  á  Buenos  Ayres,  y  al  mun- 
do^ en  términos  de  acabar  de  acabarse. 

Primera  proposicíom, 

El  Centinela  es  nn  herege ,  y  herege  rudo 
de  aquellos  ,  para  cuya  catequimcion 
basta  cualquier  monigote^  ó  donado  de 
un  convento* 

El  Centinela  en  su  núm.  ©ctavo  se  da  por 
entendido  de  lo  que  en  su  núm.  l.o  le  dijo  el 
Inquisidor,  á  saber  que  dejase  la  defensa  del 
gobierno ,  á  quien  le  suponíamos  muy  caióUcas 
intenciones  en  deshacer  iglesias,  extinguir  co- 
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miiBidades,  apropiarse  temporalidades,  y  dar 

curso  á  las  solicitudes  del  Cabildo ,  supliendo 
la  omisión  del  concilio  platense ,  que  se  hizo 
de  pencas  ,  y  no  extinguió  á  los  malandrines  , 
sin  doda  porque  carecia  del  celo,  y  catolicismo, 
que  ahora  está  en  su  mayor  grado  de  incre- 
mento. 

Se  da  también  por  entendido  de  que  to- 
do su  número  séptimo  no  es  mas  que  un  ade- 
fesios ,  y  un  contar  sin  que  ni  para  que  los  gas- 
tos que  el  gobierno  ha  hecho  en  redimir  ni 
una  sola  de  tantisi mas  cautivas ,  que  están  en- 
tre los  indios  maldiciendo  los  gastos  superfluos, 
y  de  lujo  ,  gastos  que  hubieran  sido  suficientí- 
simos  para  sacarlas  de  los  atroces  tormentos, 
en  que  se  hallan  llorando  al  son  de  nuestros 
devaneos  y  locuras. 

Por  eso  es  que  en  su  número  octavo  nos 
da  una  plena  satisfacción  ,  diciendo  que  por  ol- 
vido del  impresor  se  le  habia  quedado  en  el 
iintero  un  artículo  ífec.  Esa  te  muerda:  pen- 
saste ,  bendito  de  Dios  ,  que  identificándote  con 
el  gobierno  quedabas  tan  limpio  ,  y  tan  puro, 
como  la  madre  que  te  parió ;  pero  viendo  des- 
pués que  te  habian  cogido  en  la  trampa  ,  sa- 
liste por  el  atajo  ,  ó  por  la  gatera  ,  diciendo 
que  se  te  habian  olvidado  las  cabras. 

He  bien:  paso  por  la  disculpa:  pero  ¿aca- 
so en  el  nuevo  artículo  satisface  el  Centinela? 
No  por  cierto ,  antes  al  contrario ,  nos  confir- 
ma en  que  es  hercge ,  y  ademas  nos  hace  ver 
que  es  impio,  que  es  libertino  ,  que  es  incrédulo, 
y  que  á  mucha  honra  tendría  en  ser  herege. 

Continuará» 
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Sr.  Inquisidor  contra  la  hérética  pravedad. 

Es  un  deber  de  todo  buen  ciudadano  ,  el 
manifestar  al  publico  en  claro  dia  la  verdad, 
esto  y  no  otra  cosa  me  impulsa  por  esta  vez 
á  tomar  la  pluma  para  exclarecer  una  verdad, 
y  hacer  ver  al  público  cuanto  puede  la  ma- 
licia ,  y  con  la  facilidad  que  se  sorprende  á  un 
pueblo  cuando  hay  de  por  medio  una  inmen- 
sa distancia.  Soy  inclinado  á  la  lectura  de  lo» 
periódicos  que  nos  proporcionan  nuestros  es- 
critores y  asi  es  que  cuando  me  lo  permite  el 
tiempo  no  dejo  de  hacerlp.  Con  motivo  d© 
haber  faltado  de  esta  ciudad  siete  meses ,  y  que^ 
el  lugar  en  donde  me  he  hallado  no  propor- 
cionaba este  entretenimiento  instructivo ;  dé- 
"  terminé  el  pasar  á  la  biblioteca,  lugar  que  m© 
facilitaria  esto ;  en  efecto  pedí  lo  primero  que 
se  me  ocurrió  y  fueron  los  números  del  Ar- 
gos de  Buenos  Aires  ,  no  tengo  como  ponde- 
rar á  mis  conciudadanos ,  y  á  V.  seiñor  In- 
quisidor  ,  lo  que  me  sorprendió  la  lectura  de  se- 
mejante periódico  en  lo  que  anuncia  al  públi- 
co haciendo  referencia  de  Patagjones ;  pues  sus 
relaciones  por  oficio,  las  noticias  adquiridas, 
y  en  los  capítulos  de  comunicaciones,  no  he 
encontrado  un  solo  rasgo  de  verdad ;  por  esto 
me  disgustaba  la  lectura  en  tal  mfinera  que 
intenté  por  repetidas  ocasiones  abandonarlos ; 
pero  pudo  en  mí  mas  la  afición  que  el  abur- 
rimiento; en  fin  sigo,  y  por  fortuna  me  encuen- 
tro con  el  núm.  8  que  dice  en  estos  términos. 
"  Patagones :  en  un  artículo  de  carta  de  aquel 
establecimiejito  se  dice  qon  fecha  lÓ  del  pasa** 
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áo  lo  si2:uieníe."  No  podernos  entenderKos  con 
el        capellán.    Entre  las  muchas  cosas  ori- 
ginales  de  este  padre  que  pudiera  referir  se  ha- 
ce mas  notable  la  siguiente :  ei  padre  se  ha- 
llaba predicando  en  la  iglesia  en  presencia  de 
un  concurso  numeroso  presidido  por  ei  alcal- 
de I).  Juan  José  Rial.    Este  individuo  que  ha 
residido  al^on  tiempo  en  Buenos  Aires,  y  que 
tiene  suficiente  educación,  conoce  muj  bien 
cuales  gon  los  límites  de  sus  acciones  en  ios  lu- 
gares públicos  y  privados.  Cansado,  probable^ 
mente,  mudó  de  posición,  y  quedó  con  una  pier- 
na sobre  la  otra.    Entonces  ei  capellán  dejó 
la  platica^  á  un  lado,  y  la  emprendió  con  el 
alcalde,  intimándole  con  fervor  que  despren- 
diese las  piernas.    El  akalde  le  miró,  pruden- 
ció, y  guardó  silencio.    No  asi  luego  que  con- 
cluyó la  fiesta:  tuvo  honor  bastante  para  aper^ 
sonarse  y  a¡3€rcibir]o  por  una  acción  tan  im* 
prudente;  pero  no  paró  en  esto,  el  capellán 
se  presentó  ai  comandante  pidiéndole  que  pu- 
siese al  alcaide  en  el  cepo  por  la  reconvención^ 
y  porque  el  comandante  des|>reció  como  era 
natural  esta  instancia  ,  rompió  con  él  ,  y  lo 
trató  de  ignoraníe.    El  capellán  argiiia  que 
se  debian  reprender  en  público  las  faltas  que  en 
público  se  cometían  como  la  de  la  irregurali- 
dad  de  la  postura.    Seria  conveniente  relevar 
de  este  lugar  á  un  religioso  que  hace  sombra 
á  los  regulares  de  Buenos  Aires."    ¡Dios  mió 
que.  impostura!    Por  fortuna  me  hallé  en  la 
ig;lesia  el  dia  de  este  suceso  ,  y  haré  una  pron- 
ta pero  circunstanciada  relación  de  lo  que  ocur- 
rió.   Estando  el  padre  predicando  yíó  á  José 
María  Real  (hermano  del  alcalde)  que  se  ha- 


liaba  embozado  con  un  chai  de  palio  color 
grana  d@  los  de  su  patrón  el  joven  virtuoso 
D.  Angel  N.  y  con  el  pie  derecko  puesto  so- 
bre la  rodilla  izquierda  ^  y  le  reconvino  el 
padre  en  estos  términos:  amiguito  baje  V.  la 
pierna  ^  y  esté  con  todo  el  respeto  que  es  debido 
en  la  casa  de  IPtos ,  sigoié  su  oración  ^  y  con- 
cluida ia  misa  fue  el  mozo  á  reconvenir  al  cape» 
lian  5  éste  miró  con  desprecio  su  reconvención^ 
y  le  ofreció  que  si  seguia  le  darla  parte  al  co- 
mandante militar  activo  y  laborioso ^  el  mozo  re- 
vestido de  orgullo ,  propio  de  un  joven  sin  edu- 
cación 5  con  el  orgullo  de  ser  hermano  del  Al- 
calde y  mozo  de  D.  Angel  N.  lleno  de  acalora- 
miento le  dió  parte  al  comandante,  espejo  de  di- 
eho  establecimienio ^  dei  desaire  que  habia  recibi- 
do. El  comandante,  Espejo  en  quien  todos  se  mi- 
ran ^  paso  al  cuarto  de  ÍE>.  Celedonio  Fuentes  ^ 
morada  interina  del  capellán,  y  le  reconvino 
en  términos  que  le  hace  mucho  honor;  pues 
le  dijo  nada  menos  que  era  un  bárbaro  ,  que 
no  sabia  de  moral ,  que  él  se  lo  podía  ensenar ^ 
y  que  si  otra  ocasión  incorria  en  igual  caso  lo 
bajarla  á  bofetones  del  pulpito;  estos  insultos 
no  arrancaron  de  la  boca  de  aquel  capellán  mas 
que  contestarle :  que  cuantas  ocasiones  se  pro« 
porcionase  el  hacer  igual  reprensión  la  haría. 

Esta  es  la  pura  verdad  del  caso  que  refiero 
á  mis  conciudadanos,  y  esto  le  consta  á  B.  Rafael 
de  los  Reyes ,  ministro  que  fue  en  dicho  tiempo; 
pues  el  mismo  comandante  pasó  á  sus  viviendas 
y  le  contó  todo  ,  ratificándose  en  lo  mismo  qoe 
ya  habia  oído  el  Sr.  Reyes :  le  consta  igualmente 
al  teniente  del  batallón  de  cazadores  Í).N.  Henis- 
trosa:  á  D.  Ramón  Romero ;  y  aun  el  8r.  ©.  Am- 
brosio Cramuer ,  sabe  algo  de  esto ,  y  es  público 
y  notorio  en  toda  la  poblacioii  de  Patagones. 

La  Güard.  vend.  n.  2  2 
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Sobre  el  realce  qoe  se  iiace  del  alcalde  pue- 
do arsegurar  al  píiblico  que  nadie  le  conoce  mejor 
qae  el  senor  represeiitante  de  diclio  estabieci- 
Diiento ,  á  quien  debe  el  alcalde  en  mucha  parte 
su  subsisíeíicia.  Es  verdad  que  lia  estado  algún 
tiempo  en  Buenos  Aires  ,  pero  también  lo  es 
qoe  eiioca  salió  de  la  esfera  de  mozo,  de  pulpería; 
fundió  la  última^  y  tuvo  que  sacarlo  de  esta  es- 
condido D.  Enrique  L.  Jones ,  como  le  consta  á 
I}.  José  Pinedo  ,  ayudante  de  la  comandancia 
de  este  puerto.  El  suceso  á  que  hago  relación 
tuvo  por  resultado  los  siguientes  ofícios  de  los  que 
debe  haber  constancia  en  la  secretaría  de  gobier- 
no en  copia  que  ha  rerniüdo  el  capel isii/ 

Oficio  1.0  He  dispuesto  en  este  día  príse 
Y.  P.  á  la  capital  de  Buenos  Aires  presen  tándo» 
se  á  las  órdenes  del  excoio.  señor  gobernador  j 
capitán  general.  El  mismo  buque  que  condujo  á 
V.  P.  á  este  destino  tendrá  el  favor  de  trasportar- 
lo por  cuenta  de  esta  cosnandancia.  Esto  supuesto 
será  V.  P.  eiiibarcadi)  luego  que  observe  hrillarse 
próximo  á  dar  la  vela  la  expresadas  embarcación 
Dios  guarde  á  Y.  P.  muchos  anos.  Patagones-*, 
enero  12  de  1822. 

Oficio  2,0  Como  ignora  Y.  P.  que  las  ór*»- 
denes  superiores  se  obedecen  sin  pedir  explica* 
ciones,  disimulo  por  esta  vez  la  impropiedad. 
Y.  P.  no  entre  en  contestaciones  en  este  asunto^ 
porque  ni  las  admito  ^  ni  dejaré  de  hacer  cum- 
plir So  que  he  ordenado.  Dios  guarde  á  Y.  P» 
Hiuchos  anos.  Patagones  enero.  14  de  1822. 

Yo  dejo  á  la  penetración  de  mis  conciuda- 
danos, y  al  juicio  de  V.  ,  Sr.  Inquisidor  y  el  cal- 
cular la  pequenez  de  esta  impostura  ,  y  el  des- 
caro y  aírevimienío  del  individuo  que  participó 
tal  suposición  ,  creído  sin  duda  de  lo  que  se  re- 
fiere continuamente  que  el  papel  todo  lo  sufre^ 
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y  sm  preveér  que  coo  el  tiempo  iodo  se  poyje  en 
claro  dia ,  pues  ese  impostor  no  es  capas  de  dar 
á  luz  su  nombre  como  lo  liece  ,  j  lo  liará  en 
todos  tiempos  este  su  liamiide ,  atenío  y  seboro 
servidor. — Pedro  Rodriguen,  ^ 

3I{  smor  D.  Pedm  Rodriguen, 
Ya  es  wa  iieclio  lotefgi^ersafjle  qoe  el  ve» 
nerable  clero  es¿á  en  perseeocioa :  no  liay  pa- 
traña que  se  jevante  contra  todos,  6  contra  al- 
guno de  sus  individuos ,  que  no  merezca  al  ins- 
imite  los  lior.ores  de  la  prensa. 

Entretanto ,  Bios  nos  libre  que  a%im  fraile 
imprioja  lo  mas  mínimo  contra  algoo  demonio: 
entonces  arde  Troya,  se  alborota  el  cotaiTo, 
fermenta  el  tinterillage ,  y  a  todos  nos  traerá  el 
polvo  de  la  tierra.  ^ 
Dios  guarde  cfec— Inquisidor, 

Semr  Inquisidor  contra  la  kerética  pramdad, 
^  Por  lo  que  pueda  convenir  a!  objeto  de  sos 
periódicos,  le  trascribo  el  artículo  3.o  de  la 
instrucción  dada  por  el  ministro  de  .crobieroo  á 
los  nuevos  síndicos  de  las  parroquias:  es  del  te- 
Kor  siguiente. 

Art.  g|  j^gg      diciembre  de  cada  aSo 

presentarán  (los  síndicos)  ai  ministro  de  o^o-^ 
bierno  la  cuenta  de  administración,  con  eÚn- 
Jorme  de  todo  lo  que  crean  Gonvenienie  reformar 
6  promover  en  sermcio  del  culto  ,  decoro  del  tem- 
plo ,     sosten  de  la  buena  morid. 

Se  ha  pasado  oficial meíi  te.  Tenemos  ya  á 
ios  ^  seculares  revestidos  de  las  atribuciones  de 
pastores  ,  para  reformar  y  prooiover  el  fiumento 
del  culto,  y  sostener  la  buena  moral.  ¡  y  los  cu= 
ras?  0000:  y.  S.  lo  glosará  como  .o' L^a  al  ' 
decoro  de  la  iglesia,  y  de  sus  mmhivos ,  pros- 
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criptos  y  desautorizados  por  este  artículo  que  »• 
dice  ha  de  darse  en  el  Registro  Oñcial.  Dio» 
conserve  á  V.  S.  para  sostener  á  N.  Sr.  Jesu- 
cristo ,  y  gu  saeta  religión  ,  asi  se  lo  pide  su  her- 
mano. El  Hermano  Mateo, 

Mi  Sr,  D.  Hermano  Mateo, 
Ya  esto  no  necesita  de  glosa :  la  cara  está 
dada  ,  ia  mascarilla  descubierta  ;  y  no  hay  mas 
reoiedio  sino  que  el  que  tuviere  mas  razón  y  mas 
justicia  ese  es  el  que  será  atendido  por  el  pueblo 
soberano. 

Nuestra  administración  no  es  dueña  ni  de 
nuestras  propiedades  ,  ni  de  nuestro  ministerio: 
el  pueblo  pues  ,  el  pueblo  ,  sí^  el  pueblo  soberano 
hará  temblar  á  los  que  abusen  de  su  confianza, 
pues  jamas  ha  depositado  su  autoridad  en  manos 
de  nadie  para  la  destrucción  ,  sino  antes  bien  para 
la  edificación  :  malos  male  perdet. 

Dios  guarde  <fec.  El  Inquisidor. 

Sr.  editor  de  los  ocho. 

Septiembre  18  de  1822. 
Soy  uno  de  los  que  por  desgracia  llevan  las  cargas  de 
autor  del  Lobera  ;  pero  con  tal  generalidad ,  que  ya  se- 
ría imprudencia  dejar  correr  una  opinión,  que  seguramen- 
te me  expone  al  pró  ,  y  contra  de  amigos  y  no  ami- 
gos. V.  R.  debe  estar  persuadido  que  esta  es  una  so- 
lemne impostura  ;  y  los  que  han  consentido  en  ella ,  por 
un  momento,  deben  estarlo  igualmente  de  que  no  soy  ca- 
paz de  semenjante  arrojo.  Un  papel  de  esta  naturaleza 
es  en  mi  juicio  un  cartel  de  desafio  ;  al  menos  yo  no  pro- 
vocarla con  él  sin  llevar  por  escolta  el  ejército  de  Xer- 
xes.  Sé  que  la  imprenta  libre  es  el  campo  de  la  opinión, 
del  convencimiento;  asi  como  el  lugar  de  duelo,  el  del 
sarcasmo  y  del  insulto  personal.  ^ 

Sírvase  puos  su  R.  en  consideración  á  mi  suplica  , 
insertar  estas  lineas  en  cualquiera  de  sus  periódicos  á 
los  ünes  que  se  propone  su  atento  servidor.  Germán- 
Córdoba. 

Imprenta  de  Alvarez» 


La  Guardia  vendida  por  el  Centi^ 
nela  y  la  traición  descubierta  por 
el  Oficial  de  dia. 

¡Auxilio!  ¡Auxilio!  ¡Auxilio! 
La  Patria  está  en  peligro. 

Jueves  26  de  Septiembre  de  1822.  '""'^^^^^^ 

Prosigue  la  materia  del  número  anterior. 

Pues  como  iba  diciendo ,  el  Centinela  es  un  he- 
rege,  aunpe  para  no  serlo  se  cubrió  con  el  manto 
del  gobierno  en  su  número  séptimo ;  tampoco  alcan- 
za a  limpiarlo  de  esta  nota  todo  lo  que  dice  en  su 
numero  octavo  sobre  la  edad  media  ,  ó  sobre  el  prin- 
cipio ,  medio  y  fl„  de  la  ilustración ;  sobre  la  cual  de 
paso  se  le  advierte  que  esas  edades  son  tan  finíridas 
como  las  figuras  que  los  astrólogos  colocan  en  el  cié- 
lo    siendo  asi  que  en  el  cielo  no  hay  figuras:  asi  que 

esír  tZ'sTfr  r  Io»4osha  hal^o 

escnto.es  de  todas  las  edades  ,  asi  como  en  el  siglo 

tiZLTM  rr"'      ^"'""^  escritores  leí 

r  nZ^     /  S-  «1  Centinela,  y  el 

iiobera  autores  ministeriales.  ^ 

Pampoco  le  vale  al  Centinela  el  cubrirse  con  el 
gavan  del  Mate  Fleuri,  ni  con  \^.p&rpura  £ S  But 
naventura  ,  como  lo  hace  en  su  número  nono  f  if  ra- 

tural'e''^'?'.'  '  ^  Buenaven- 

feL,  r..  i'"^'  «"^nd"  declamó  contra  los 
trailes :  pero  el  Centinela  es  herege  ,  y  lo  será  aun 
cuando  imprima  un  sermonado  á  fa^r^de  los  frails" 
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ya  veo  que  el  Centinela  arrugará  las  narices ,  pero 
eso  es  porque  no  sabe  de  la  misa  la  media ;  expli- 
quém.osie  pues  un  punto  de  doctrina. 

Punto  de  doctrina  sobre  la  fe  de  Dios  para  ca^ 
. ,  tequizar  al  Centinela ,  y  á  todos  los  centiuelitas  ru- 
dos qué  lo  rodean. 

La  fe  divina  es  el  asenso  que  damos  á  las  ver- 
dades que  Dios  ha  revelado  á  su  iglesia  ,  y  la  iglesia 
nos  las  propone  para  que  las  creamos,  y  confesemos 
como  del  todo  infalibles  :  esta  fé  es  una  virtud  sobre- 
natural ,  é  infusa  ó  habitual,  que  consiste  en  la  faci- 
lidad para  creer  las  divinas  verdades,  ó  actual  G\kQ.náo 
jBstá  en  ejercicio:  es  ó  explícita  de  cada  uno  de  los 
misterios  revelados,  ó  implícita  de  todos  en  común; 
es  ó  viva  ,  porque  le  acompaña  la  caridad  ,  ó  muerta 
porque  carece  de  ella  ,  finalmente  ó  es  fé  de  los  mis- 
terios, que  es  la  que  dos  justifica,  ó  fé  de  los  milagros 
que  hace  mudar  los  montes  de  sus  sitios,  y  obliga  á 
Dios  á  que  obedezca  á  la  voz  del  hombre. 

El  acto  de  fé  nace  del  hábito  de  creer ,  que  es 
precisamente  sobre  natural  é  infuso  ,  como  lo  es  su 
objeto  ,  y  ¡)or  lo  tanto  es  un  don  puramente  gratuito 
de  la  divina  liberalidad  :  de  esta  fé  hablaba  Jesucristo 
cuando  les  dijo  á  los  Apóstoles :  hahete  Jidem  Dei: 
tened  la  fé  de  Dios, 

Las  buenas  obra^  son  el  m^s  claro  testimonio  de 
la  firmeza  y  santidad  de  nuestra  fé  ,  y  por  eso  es  que 
Santiago  Apóstol  decia  que  con  sus  obras  haría  pa- 
tente \sL  firmeza  y  grandeza  de  su  f é :  ego  ostendam 
ex  operibus  fidem  úneam. 

Aqui  debia  hablar  yo  sobre  la  fé  de  Cristo ,  pero 
yo  aborrezco  á  este  hombre  en  tales  términos  que  no 
puedo  menos  de  exclamar  coi*  el  sabio  Voltaire  (1) 


(1)  Yo  le  llamo  sabio  á  este  salvaje  porque  me  da  la 
gana,  ó  para  que  sepan  qoe  vivo  en  la  edad  de  orOj  y  en  la 
ihistraeiou  asombrosa  dei  si^lo  diez  y  uuevco 
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dicieíido :  ne  me  parle  pá  de  cete  home  lá  :  no  me  ha» 
bien  jamas  de  este  hombre  :  estas  palabras  fueron 
también  las  que  dijo  el  demonio  en  el  evangelio:  Jesu 
fili  Dei :  ante  tempus  venisti  perderé  nos :  Jesús  hijo 
de  Dios  i  por  que  habéis  venido  antes  de  tiempo  á 
perdernos  ? 

Pero  como  yo  aunque  sea  malo ,  y  perverso  mas 
que  el  Centinela  ,  no  obstante  debo  hablar  ahora  co- 
mo sacerdote  que  soy,  debo  decir  que  la  fé  de  Cristo 
tiene  su  ejercicio  en  la  caridad,  y  en  la  práctica  de 
las  Vwináeñ :  fides  quw  per  carítatem  operatur :  esta 
fé  del  hijo  de  Dios  es  en  la  que  San  Pablo  nos  dice 
que  él  vivia  :  ego  vivo  infidefilii  Dei :  esta  es  la  que 
los  cristianos  hemos  profesado  ,  y  la  que  se  nos  in- 
fundió en  el  santo  bautismo  para  que  vivamos  como 
vivió  Jesucristo  ,  por  la  imitación  de  sus  virtudes^  de 
sil  humildad  ,  de  su  mortificación  ,  de  su  pacien- 
cia &o. 

A  la  fé  de  Cristo  es  consiguiente  la  valentía, 
la  generosidad  de  ánimo  ,  y  el  zeío  impertérrito  de 
defender  el  evangelio  con  la  penetrante  espada  bicí- 
pite de  la  doctrina ,  espada  que  no  solo  se  ensan- 
grienta en  los  hereges ,  sino  también  en  los  hermanos 
defectuosos ,  y  de  aqui  es  que  S.  Buenaventura ,  San 
Bernardo ,  y  otros  santos  dijeron  cosas  que  no  están 
escritas  contra  clérigos  y  frailes ,  contra  obispos  y 
arzobispos ,  y  aun  contra  el  mismo  sumo  pontífice, 
arrebatados  de  su  amor  y  de  su  zelo ;  pero  todas  sus 
expresiones  deben  entenderse  con  un  grano  de  sal, 
porque  de  lo  contrario  nos  sucedería  lo  que  le  sucedió 
a  aquel  cuervo  que  toda  una  noche  se  estuvo  de  cen- 
tinela junto  á  una  ventana  por  haber  oido  á  una  ma- 
dre que  para  hacer  callar  á  su  hijo  le  amenazó  que 
lo  había  de  entregar  á  los  señores  cuervos;  este  zelo 
desplegó  Jesucristo  muchas  veces ,  y  principalmente 
cuando  dijo  que  mas  fácil  era  introducir  un  camello 
por  el  ojo  de  una  ahuja,  que  á  un  rico  por  las  puertas 
det cielo:  con  estas  expresiones  quedaron  los  Ápós- 
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toles  tan  aturdidos  ,  que  le  dijeron :  Domine  ,  ¿  quis 
salcabitur  ?  Señor  ,  y  entonces  i  quién  se  salvará?  A 
esta  pregunta  dió  el  Salvador  una  respuesta  muy 
halagüeña  ,  y  á  ella  es  á  la  que  yo  me  atengo  creyendo 
que  mi  salud  ¡  gracias  á  Dios !  no  está  en  mis  manos, 
sino  en  las  de  Díos.^ — 

Este  punto  de  doctrina  que  es  corriente  entre 
legos ,  donados ,  y  tercerones  de  cualquier  religión^ 
debe  servirle  de  norte  al  Centinela  para  que  se  con- 
venza de  que  es  hereje  ,  no  porque  en  esto  ó  en  aque- 
llo siga  al  gobierno  ,  á  Fieuri,  á  San  Bernardo ,  á 
San  Buenaventura  ,  y  á  toda  la  corte  celestial ,  sino- 
porque  efectivamente  ha  dicho  heregias,  y  ha  negado 
dogmas  expresos ;  pues  aunque  todo  no  haya  sido 
mas  que  por  un  efecto  de  su  crasísima  ignorancia, 
pero  no  obstante  ello  es  cierto  que  mientras  persista 
con  contumacia  en  sostener  los  falsos  dogmas,  será 
tan  herege  formal  como  Juan  Hus,  como  el  concilio 
de  Pistoya ,  como  Ebion ,  como  Cerinto  ,  como  Car- 
lostadio  ,  Ecolampadio ,  Bucere  ,  Zuinglio  ,  Me- 
lancton,  Erasmo  ,  Jansenio,  y  finalmente  como  mi 
amigo  el  fraile  Lutero  ,  y  como  los  demás  hereges 
antiguos  y  modernos  que  han  desertado  de  la  barca 
de  Simón  ,  que  es  el  objeto  de  las  desvergonzadas 
sátiras  del  Centinela  ó  Dominguejo  en  todos  sus  nú^ 
meros. 

Compendio  brevísimo  de  las  heregias  del  Centinela^ 

Núm.  1.  pág.  9  descifrando  el:  si,  no  laca- 
taras \  dice:  ¿casa?  no  ¿altar  si?  que  es  decir:  que 
la  extinción  es  de  la  casa:  y  la  reforma  del  altar; 
pero  como  la  reforma  de  regulares  es  una  verda- 
dera extinción ,  resulta  que  la  reforma  de  los  al- 
tares es  extinción  de  los  altares  para  que  Voltai- 
re ,  y  el  diáblo  sint  omnia  in  ómnibus. 

Núm.  2.  pág.  18.  La  iglesia  no  es  indepen^ 
diente  en  la  policía  exterior ,  que  pertenece  al  orden 
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pühUco  ^  esta  sin  disputa  debe  estar  subordinada  al 
gefe  del  Estado.  =  El  poder  civil  tiene  facultad  de 
proceder  por  si  solo  en  la  reforma  del  clero —^tq- 
posiciones  del  sínodo  de  Pistoya  expresísimamente 
condenadas  por  N,  Smo.  P,  Pió  VII  en  su  bula 
authorem  ñdei ,  cuyo  epígrafe  es  el  siguiente. 

De  la  potestad  de  la  iglesia  en  orden  á  sancionar 
la  policía  exterior. 

"  La  proposición  que  afirma  que  seria  abuso 
"  de  la  autoridad  de  la  iglesia  el  transferirla  fue- 
"  ra  de  los  límites  de  la  doctrina  ,  y  costumbres^ 
y  el  extenderla  á  las  cosas  exteriores  &c.  en  cuan- 
"  to  en  aquellas  indeterminadas  palabras  denota  el 
"  abuso  de  la  autoridad  de  la  iglesia  en  uso  de  su 
"  potestad  recibida  de  Dios  de  que  han  usado  aun 
"  ios  mismos  apóstoles  estableciendo ,  y  sancionan- 
"  do  la  disciplina  exterior  :  es  herética'"  pero  el  Cen- 
tinela en  su  página  21  del  mismo  num.  se  burla 
de  la  barca  de  Simón  ,  por  consiguiente  se  burla 
de  la  condenación  de  Pió  VI  que  es  el  piloto  de 
esa  barca,  para  que  lo  tengamos  por  un  hereg© 
contumaz ,  y  protervo. 

Pag.  22  dice:  es  repugnante  no  poder  decirse 
un  de  profundls  por  un  difunto  luterano:  pero  se- 
ñor Centinela ,  díganos  V.  |  que  de  profundis  se 
ha  de  decir  por  un  difunto  que  murió  no  creyen- 
do ,  y  aun  burlándose  del  purgatorio  ? 

En  el  núm.  3.  pag.  33.  Da  el  Centinela  este 
consejo  á  los  regulares:  sed  con  el  mundo,  y  el  mun- 
do os  recompensará:  seifíor  Centinela,  el  mundo  es 
como  el  diáblo,  y  el  diáblo  paga  mal  á  los  que 
bien  le  sirven,  asi  como  las  gauchas  ahorcajadas 
hasta  ahora  se  están  riendo  de  los  bobines  que  se 
postraron  de  hinojos  por  el  interés  de  ser  recom- 
pensados <&c. 

En  el  núm.  4.  pág.  49  dice:  las  riquezas  que 
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se  han  introducido  en  la  iglesia  son  las  hijas  hár- 
horas  de  la  piedad^  que  han  ahogado  á  su  madre i 
el  clero  de  Sud  América  es  pobrisimo  ,  y  ojalá  fue- 
ra rico  para  que  mas  de  cuatro  pobres  diáblos  \t 
feailarao  el  pelado. 

Núm.  5.  pág.  59  dice:  solo  toma  el  hábito  aU 
gimo  abandonado  de  la  mano  de  Dios  =  la  revo- 
lución ha  puesto  en  rango  á  millares  de  zaparras* 
trosos ,  y  esos  son  los  que  abominan  á  los  religio- 
sos,  porque  ven  que  son  los  únicos  á  quienes  pa- 
ra ser  frailes  se  les  averigua  el  linage  ,  y  la  edu- 
cación que  han  tenido ,  como  también  la  vocación 
y  el  espíritu  en  el  ano  de  noviciado ,  y  de  paso  se 
le  avisa  al  Centinela  que  en  el  claustro  hay  reli- 
giosos ,  que  si  se  les  restituyera  la  herencia  que  re- 
nunciaron podrían  compar  ,  y  volver  á  comprar  á 
muchos  pillos  sansculotes ,  que  la  revolución  los  tie- 
ne desvanecidos  por  causa  de  las  botas  fuertes  con 
borlitas  &c.  <&c.  &c. 

Ya  estoy  cansado  de  recorrer  las  página  de 
este  herejote  indecente;  y  solo  falta  el  satisfacer 
á  la  decantada  representación  del  cabildo  de  Bue- 
nos Aires  al  concilio  plateóse,  por  causa  de  la  cual 
fue  ásperamente  reprendido  por  el  rey  mismo  co- 
mo consta  de  la  cédula  que  transcribo. 

EL  RE  Y. 

Consejo,  justicia  y  regimiento  de  la  muy  no- 
ble ciudad  de  Buenos  Aires  :  en  carta  de  5  de  ene- 
ro de  1776  expuso  ese  gobernador,  acompañando 
un  documento :  que  si  en  distintos  tiempos  habiais 
querido ,  con  pretesto  del  bien  común ,  prevalecer 
á  la  autoridad  del  gobernador  ,  y  aun  sojuzgarla , 
nunca  mas  que  el  ano  de  mil  setecientos  setenta  y 
cinco  ,  que  ausente  ese  gobernador  en  Montevideo, 
quedó  mandando  el  teniente  de  rey  :  que  en  diver- 
4803 -acuerdos  y  rcpreseütacionés  que  le  habiais  di- 
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rígido,  aon  cuando  en  la  materia  sean  arregladas^ 
se  nota  un  estilo  orgulloso  y  mwy  ageno  del  dé- 
coro  y  respeto  con  que  debíais  tratar  la  autoridad 
que  ejercía  dicho  teniente  de  rey  ,  interpelando  dis- 
tintas veces  antes  de  tiempo ,  y  experimentando  á 
cada  paso  una  temosa  opoáicion ,  que  le  ponia  ea 
necesidad  de  conteneros  para  iió  dejar  ultrajar  la 
autoridad;  y  que  si  bien  fiabia  procurado  el  expre- 
sado teniente  rey  conteneros,  no  tanto  con  ejecu- 
ción cuanto  con  apercibimientos,  y  aun  haciendo 
reflexión  en  sus  providencias  al  espíritu  de  parcia- 
lidad é  inquietud  que  injustamente  os  dominaba  , 
graduabais  esto  por  un  desaire  de  vuestra  represen- 
tación,  y  no  advertíais  vuestras  grandes  faltas  do 
respeto,  descubriendo  en  la  menor  expresión  de  di- 
chas providencias  una  atroz  ofensa ,  habiendo  con- 
tribuido á  este  despotismo  dos  principios;  el  mas 
principal  deducido  de  la  reflexión  de  las  circuns- 
tancias presentes,  que  obligaban  á  escusar  toda 
providencia  ruidosa,  y  el  segundo  en  que  la  au- 
diencia de  Charcas  no  había  querido  sostener  k 
autoridad  del  gobierno,  y  con  tan  manifiesta  injus- 
ticia habia  multado  sin  oírle,  al  teniente  de  rey  ,  y  sin 
vista  de  proceso  alguno  inliivió  de  su  jurisdicción 
generalmente  para  cualquier  asunto  al  alcaide  D. 
M.  A.  W.  Que  considerando  el  actual  estado  que 
en  la  ciudad  se  habia  hecho  materia  común  de  las 
conversaciones ,  y  habiéndoos  abanzado  aun  contra 
todas  las  religiones  cubriéndolas  de  gravísimas  inju- 
rias en  sus  acuerdos ,  teniendo  alterados  los  ánimos 
de  la  parte  del  vecindario,  y  con  reflexión  de  las 
presentes  ocurrencias  de  los  portugueses  pareció  al 
mismo  gobernador  cortar  las  inquietudes  ,  juzgan- 
do por  medio  conducente  pasaros  oficio ,  dándose 
por  entendido  de  las  alteraciones  y  disturbios ,  en- 
cargándoos que  en  la  próxima  elección  de  los  ofi» 
düfide  república  procedieseis  son  aneglo  á  las  le^ 
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yes ,  hbre  de  parcialidades ,  y  sin  otros  sentímien- 

tos  que  los  que  pudiesen  inspirar  el  servicio  de  Dios, 
el  mió  ,  y  el  bien  de  la  causa  publica ,  reservándose 
también  la  confirmación  de  los  electos.    Que  esto 
había  producido  una  representación  que  firman  di- 
icho  W.  D.  F.  S:  D.  D.  M:  D.  J.  de  O:  D.  M.  B: 
D.      D:  D.  E.  C;  y  el  procurador  F.  B.  en  que  á 
-mas  de  denigrar  al  teniente  de  rey,  al  auditor  de 
guerra,  y  á  otros  abogados  con  impostura,  pro- 
testan al  gobernador  sobre  la  reservación ,  negándo- 
le la  autoridad  en  el  concepto  de  que  no  le  debe 
competer  la  confirmación ,  sino  al  teniente  de  rey  ; 
que  si  hubierais  procedido  con  justificación  y  arre- 
glo á  las^  elecciones  para  que  os  juntáis  el  primer 
dia  del  ano ,  seria  lo  dicho  de  menos  consideración, 
pero  que  siguiendo  el  espíritu  de  partido  elegisteis 
para  los  empleos  sugetos  que  solo  pueden  conside- 
rarse capaces  á  llenar  vuestras  ideas ,  sin  embar- 
go de  que  por  la  menor  parte  de  los  vocales,  se 
os  propusieron  á  la  vista  personas  de  conocida  pro- 
vidad ,  de  aceptación  en  el  púbiigo ,  de  quienes  se 
tenia  experiencia ,  por  haber  desempeñado  los  mas, 
los  primeros  empleos ,  habiéndoos  procedido  de  tal 
suerte  confederados,  que  M.  votó  sin  raparo  por 
su  yerno,  y  S.  por  su  cunado;  por  lo  que,  y  con- 
siderar perjudicial  esta  elección  confirmó  los  por  la 
menor  parte  ,  ínterin  me  dignaba  yo  resolver.  En 
otra  carta  de  marzo  siguiente  dio  cuenta  (como  ofre- 
ció en  la  anterior)  para  la  mejor  y  mas  perfecta 
instrucción  de  los  motivos  de  la  confirmación  de 
los  electos  por  la  menor  parte  ,  con  testimonio  de 
una  muy  completa  información,  que  contraida  á 
los   principales  acaecimientos,  acuerdos,  y  repre- 
sentaciones vuestras  en  el  ano   de  mil  setecientos 
y  setenta  y  cinco  comprende  también  los  puntos  que 
con  generalidad  explica  su  oficio  de  26  de  enero, 
dirigido  al  teniente  de  rey  que  en  efecto  tenien- 
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do  aun  mas  presentes  los  particulares  hechos  de 
Ijue  había  sido  testigo  formó  el  correspondiente 
interrogatorio,  individualizando  en  las  preguntas 
cuanto  conceptuó  conducente,  siendo  de  las  circuns- 
tancias por  el  numero  de  testigos,  por  la  cono- 
cida  idoneidad  de  estos,   muchos  de  la  primera 


.epresentacion  del  vecindario ,  y  porque  abunda 
en  muy  ciaros  y  uniformes  convencimientos,  de 
cuanto  ha  expuesto;  por  lo  que  y  considerar,  se  ne- 
r„t.flT^  "T"^  contener  estas  disensiones  y 
parcialidades  y  de  atender  &  la  paz  y  quietud 
de  los  pue!3los,  y  sostener  la  autoridad  de!  go" 
bernador  por  el  estado  actual  de  k  provincia  :  cfn- 
tt  t.      ''"í  ""'"'^'•«dos  por  la  menor 

paite,  que  es  el  medio  que  juzgo'  de  conseguirla 
y  pspera  merecer  mi  real  aprovation. 

usls  fr  "  declarar  han  sido 

justos  lo.  motivos  en  que  se  fundó  ese  gobernador 

Lcha'''f '  r''  ofioiosTelusS 
tuvo  ot™  P?*"'  '"^y°'-«'«nte,  cua¿do  no 

tuvo  otro  objeto  que  el  que  se  nombrasen  sua-etos  á 
proposito  para  el  gobierno  de  la  república  S  Le 

mas  oportuno  de  encontrar  el  aciérto  n!í 

Ifti^^-gira^^^^^^^^ 

bernaZT't'  ^  "^"^  corresponde  co^e  f^- 

de  febtio'de'm*;^^^^  !;t  ^"p'     '  ' 

t«  Á  i  .A^  f      P^^Porcion  se  satisfará  plenamen. 
¿".tirr represelciory 
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verá  el  pueblo,  si  ni  el  rey  mismo,  ni  el  cabildt)],. 
»i  la  audiencia  ,  ni  la  patria  ha  hecho  mas  serví- 
©ios  al  público  que  ios  regulares,  -Continuará,. 


í      SeTior  Inquisidor  contra  ¡a  herética  pravedad. 

Mucho  se  habla ,  señor  ,  sobre  el  gran  ne- 
gocio de  la  libertad  de  la  prensa:  sobre  enfrenar 
los  abusos  que,  se  notan  contrarios  evidentemente  a 
ía  ley  que  la  estableció  ,  y  la  favorece.  La  medida 
propuesta  de  prema  censura  ,  veo  que  Y.  la  aprue- 
ba ;  pero  á  ningún  otro  acomoda.  No  dudo_  estara 
convencido ,  se  le  considera  por  causa  original  d©^ 
qiie  á  todos  se  nos  quiera  hacer  enmudecer ,  por 
conseguir  de  paso  el  que  V.  enmudezca.  Aquella 
de  que  se  le  prive  el  escribir  porque  introduce  en  el 
misladesríioralizacion  y  disturbios,  es  cosa  que  me 
ha  hecho  bastante  impresión.— Entiendo  que  la  mo- 
ral  pública  se  funda  en-  el  respeto  que  recomienda  la 
ley  á  la  religión  del  estado  y  su&  mmistros ,  a  los 
mamstrados  y  funcionarios  públicos  ,  á  la  opmion 
p;eneral,  á  la  decencia  y  buenas  costumbres,  iodo 
ataque  á  estos  artículos  puede  mirarse  como  un  ata- 
que á  la  moral  pública.— Que  este  se  de  con  justa 
causa  ó  sin  ella,  el  descontento  es  natural  en  ios  pa- 
cientes.—Pero  á  V.se  le  acusa  que  hace  mdicacio- 
nes  de  la  vida  privada,  nombra  personas ,  y  por  con-^ 
sisfuiente  las  deshonra ,  que  alguna  expresión  de  an- 
taño ofende  los  oidos  castos,  en  fin,  que  no  sigue  ei 
len^-uage  brillante  ó  del  buen  gusto.— V.  responaera 
esto  lo  que  guste,  mientras  yo  retrocedo  a  hacer 
als'unos  reparos.  -^j-  « 

Durante  su  ausencia  hemos  tenido  un  periódico 
con  el  gran  título  de  Espíritu  de  Buenos  Aires:  en 
él  se  ponderó  la  suma  importancia  de  la  ¿lOertaa  ae 
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la  prenm ,  el  derecho  censorio  qo©  goza  el  pueblo 
para  criticar  aun  las  leyes  de  la  soberanía  :  se  i d vitó 
€Oii  repetición  á  usar  de  este  derecho;  y  no  pare- 
ciendo algún  campeón,  haciendo  indicaciones  bien 
inteligibles,  y  promoviendo  con  valor  la  ley  de  ol- 
vido. Después  se  alegó  la  autoridad  de  un  sábio  que 
dice:— La  acusación  es  necesaria  en  las  repúblicas 
-para  conservar  la  libertad.  Bajo  este  mote  ,  se  atacó 
abiertamente  á  sugetos  de  suposición  ,  que  sin  em- 
bargo,  hoy  gozan  de  la  confianza  pública:  se  atacó 
ai  señor  juez  de  policia  -,  y  por  cuatro  renglones  que 
él  puso,  se  le -reprochó  con  cuarenta :  se  atacó  al  go- 
bierno mismo  para  defender  los  derechos  de  los  chayi" 
gadores :  también  á  la  Junta  de  Representantes ;  y 
aun  llegó  á  decirse  de  uno  de  los  señores ,  que  se  ha- 
bla producido  como  un  muchacho,  sin  conocimiefttOj, 
«in  tino  ,  sin  ton  y  sin  son  &c. 

Hemos  visto  también  el  combate  de  los  médicos^ 
en  que  no  solo  se  han  difamado  personas ,  sino  que 
se  atacó  abiertamente  al  tribunal ,  al  gobierno  que  lo 
formó,  á  la  sociedad,  á  la  universidad  ;  todo  se  puso 
en  ridículo.  Carteles,  avisos,  desafios,  de  todo  ha 
habido. 

El  Argos  en  sus  dos  épocas ,  pasada  y  presente, 
iia  tirado  famosas  sátiras  á  la  religión ,  bien  que  de 
un  modo  indirecto;  por  lo  demás,  harto  han  tenido 
que  sufrir  de  su  pluma ,  no  solo  los  cómicos  ,  que  á 
todos  ios  ha  puesto  como  un  trapo  ,  sino  tantos  ham- 
bres de  punto  y  de  honor  puestos  en  ridículo  por 
comunicados  indecentes  y  atrevidos  en  que  se  nota 
una  complacencia  cruel  ©n  el  abatimiento  de  ios  pe- 
leones. 

El  Centinela....  Pero  de  este  es  inútil  hablar: 
él  es  superior  á  todos ;  fiel  imitador  de  las  locuras 
españolas ,  cuyos  modelos  sigue  muy  bien.— Y  sin 
«mbargo  de  este  desorden ;  de  esta  violación  de  la 
ley  de  imprenta,  nadie  á  pensado  en  enfrenar  e^os 
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potros ,  ni  ha  ocurrido  el  escrúpulo  de  la  desmorali' 
zacion  y  ios  disturbios  ,  como  si  fuéramos  insensibles, 
y  no  nos  ligasen  á  los  pelucones  y  á  los  ministros  del 
culto  loa  vínculos  de  la  sangre  ,  de  la  amistad ,  el 
paisanage  .  y  aquel  respeto  y  urbanidad  que  hereda- 
mos de  nuestros  padres. — V.  solo  pues  ,  ha  venido  á 
traer  la  manzana  de  la  discordia.  Esto  consiste  sin 
duda  en  el  modo  de  producirse :  V.  sigue  dema- 
siado el  castellano  viejo  ;  y  ahora  todo  debe  reno- 
varse ,  hasta  los  sentimientos  de  la  naturaleza.—- 
Procure  V.  hacerse  de  un  nuevo  Diccionario ,  que 
creo  se  ha  compuesto  en  Londres,  ó  Nueva- York. — 
De  cuando  en  cuando  hable  V.  de  modo  que  no 
se  entienda :  en  asunto  de  crítica  ,  imitar  al  Argos, 
tire  V.  la  piedra  y  oculte  la  mano  :  para  decir  un 
disparate  ,  una  boberia  ,  elegir  los  términos  mas 
finos  y  delicados ,  á  fír»  de  que  parezca  cosa 
de  mucha  importancia :  en  lugar  de  latin  ,  ensarte 
V.  francés  :  sobre  todo  ,  importa  mudar  de  Mece- 
nas. Si  los  clérigos  ,  y  frailes  no  son  federales ,  pa- 
ra el  caso  montan  un  comino.  Esta  es  la  alma 
del  negocio ,  la  federación  :  Bajo  su  sombra  se  ha 
hecho  fortuna ;  y  es  necesario  trabajar  ,  y  traba- 
jar mucho  para  que  dure  el  pan  nuestro  :  el  ma- 
yor empeño  de  los  federales ,  es  sacar  evidente 
aqueldicho  —  que  un  loco  hace  ciento, —  Si  V.  quiere 
hacer  fortuna ,  este  me  parece  el  camino  recto  y 
seguro  ;  pero  si  aprecia  mas  el  honor  y  la  gloria  de 
porteño ,  en  tal  caso  ,  mis  consejos  son  inútiles. — 
B.  S,  M.  Sr.  Inquisidor.  La  Reparona, 

Mi  Sra.  Da,  Reparona, 

No  quieren  los  niños  de  la  escuela  que  la  lus  les 
venga  del  santuario  :  ellos  se  dieran  al  diablo  por- 
que los  ocho  periodistas  fueran  lo  que  ellos  dicen  ' 
que  son. 
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Si  e!  Teofi!anír6p¡co  fuera  un  Volnei ,  si  e!  Su-' 
plementista  fuerj.  un  hermano  Mateo  ,  si  el  Gauchí : 
poixtico  fuera  uu  CUador ,  si  el  Paralipómenon  fue- 
ra mVoltaire,  si  el  Inquisidor  fuera  un  Juan  San- 
tiago  ic.  Entonces  varia  V.  al  tinterillage  aleirre 
contenió,  y  lleno  de  satisfaciones :  entonces  vfria 
V.  proclamar  al  padre  Castañeda:  como  procla- 
marón  al  Cura  respetable  de  la  campaña,  y  como 
proclamaron  al  ^.  P.  Fr.  Cayetano  Rodri^ul  cuan" 
do  a  uno,  y  otro  les  supusieron  un  papelón  dé  los 
que  ellos  inventan  ,  y  como  ahora  están  proclaman, 
do  al  Dean  Funes  ,  a  quien  con  la  mayor  injusticia 
hacen  autor  del  Centinela.  «yu^ucia 
.  .  Concluyamos,  SeiSora  mia,  confesando  que  la 
3'/  7-''^  desmentido  á  sí  misma:  mentita  est 
mtqutlas  sífo..  ellos  mismos  se  han  descubierto,  v 
los  ocho  periodistas  disfrutan  la  satisfacción  de  haber 

bomitado  ya  todo  su  veneno:  lo  demás  le  toca  ai  ve- 

dairzada  -  P"'"^'"  '  y  ^  'a  «^«a»'- 

aaiizada  campana. 

Dios  guarde  &C.—EI  Inquisidor. 


Apéndice  al  número  2  del  Lobera. 

.     Ei  apóstol  S.  Pablo  escribiendo  é  la  santa  iirle 
.la  primitiva  de  Corinto  se  expresa  en  elVtér 
minos:  aníencion :  Fratre. ,  omrdno  audÉ^  iZr 
lUr^dZ'  f  ^«'-/~^-,  qualis  nec  ttZ 

"  la  Z    Ti  f  P™*°  «»tre  vosotros 

la  mensualidad,  y  tanta  sensualidad ,  cual  no  "e 

"  hombre  ir*"  'T  "'^""^  '  P"-  '•«y 

"ta  d  eJr.  '  Z"''^'"'-'  'I""  ^  ¡*  fij*  has- 

ta el  extremo  de  vivir  amancebado  con  su  ma- 
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dre. Estas  ^ocás  pil2.br -is  drC-en  mas  que  todo 
lo  que  ba  dicbo  el  Lobera  eo  sus  dos  pliegos ;  perO 
íio  obstante  el  apóstol  jaoías  fue  de  parecer  que 
se  eTtingiiiese  la  santa  iglesia  de  Cormto,  sólo  si 
solicitábala  reforma,  y  asi  es  que  á  esos  mismos, 
á  quienes  tan  agriamente  reprendía  les  dice  :  gandeo 
non  quia  contristati  estis  sed  quia  contristati  escis 
mi  pemteníiam :  "  yo  me  alegro  no  porque  os  he 
^'  contristado  con  mi  carta  ,  sino  porque  de  vues- 
"  tra  contristacion  saldrá  el  arrepentimiento."  Vos 
estis  gaudíum,  et  corona  mea:  "sabed  ,  hijos, 
"  que  vosotros  á  pesar  de  vuestras  m.aldades  sois 
"  mi  gozo ,  y  mi  corona,"  ¡  Que  tal ,  señor  Lo- 
bera ,  que  tal ! 

Desengáñese  V. ,  y  sepa  que  el  zelo  amargo^ 
él  zelo  exterminador  es  privativo  de  los  incrédulos 
como  V.,  que  quieren  acabar  con  ios  pecadores  des-^ 
esperando  de  su  arrepentmiiento  ,  como  si  la  mano 
de  Dios  estuviese  abreviada  ,  6  como  si  Dios  se  hu- 
biese olvidado  va  de  ser  misericordioso.  ^  ■ 

El  padre  Castañeda  ,  no  quiere  contestar  a  V,  , 
y  desde  luego  confiesa  de  plano  que  él  mató  al  pa- 
dre Sulivan,  al  padre  Muñoz,  y  á  cuantos  han  muer- 
to en  paz  y  en  guerra;  también  confiesa  que  es  pa» 
dre  forzador  en  ios  mismos  términos  que  V.  lo  avisa 
al  pueblo ;  pero ,  ai^igo ,  el  padre  está  en  el  pensa- 
mieuto  de  tomar  unos  ejercicios  antes  de -emprender 
la  población  de  la  costa  Patagónica;  si  V»  gusta 
acompaiSarlo  Slo. 


Señor  Inquisidor  contra  la  herética  pramdad. 

Por  un  papel  público  se  ha  manifestado  ya  al 
pueblo  el  ásesítío  del  reverendo  padre  guardián  de 
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í^an  Francisco este  asesioo  ha  sido  precisamente  el 
jtñdre  forzador  Fr.  Francisco  Cagtaííeda ,  quien  re- 
galando seis  onzas  ai  padre  Poianco  se  libró  de  su 
(Coiíipetidor  5  j  está  en  po-esioii  de  H  CWmen  ^  á 
(Ej-Wiiea  diobo  padre  nocoooce,  ni  siquiera  de  vista: 
.(en  esl^  virtud  ya  se  sabe  qye  el  señor  Fiscal  celadQr 
'de  la  vindicta  publica  debe  pedir  la  prisión  del  p^- 
<dre  Castañeda  que  eísta  allá  en  iC^qiielheincul  como 
si  no  hubiera  quebrado  un  plato  ,  siendo  asi  que  ^1 
tambieo'  i^ató  al _  :Fe verendo  :.pa,dre  ,Suli van-  ,  y  mu~ 
Htífeos  .p;ajtos  4Íje  lá^  si-ei-Ta,  que;  abunda-n  en  los  meses 
^íle  agmto ,  setiembre  y  octubre  por  las  lomas  de 
j:Y".aíBairan  ,  ■  por  la^  taperas  d{e  Cascallares    por  ^1 
iHinojal ,  y  por  todas  aquellas  lomas  é  la  redonda. 

,  Ei  ano  pasado  por  este  mismo  mes  de  setiem- 
-fere  el-  señor  fccal  .  Acosía  en  virtud  de  su  oficio^ 
y  como  celador  del  orden,  y  vindiota  publica  ss 
pres  nto  ai  tribunal  de  imprenta  contra  el  padre 
Casífciaeda  ,  solicitando  que  al  dicho  padre  se  b  hi^ 
ciese  un  flao )  servicio  ^  porque  se  enojó  fiero  con 
un  doctor  que  habia  insultado  enormemente  al  ve- 
nerable clero-,  diciendo  que  los  eclesiásticos  eran  inú- 
tiles y  perjudiciales  á  la  república ,  3/  que  la  sotana 
m  padia  tomar  por  especulación;  (bien  es  que  él  ha- 
biendo tomado  por  especulación  k  sotana,  tuvo  que 
trocarla  por  una  caps  de  anafalia  de  resultas  de  ha- 
berle probado  el  espíritu  un  obispo  franciscano  ^  que 
también  hay  obispos  franciscanos.  ) 

En  eáta  virtud  soy  de  opinión  que  V.  S.  debe 
excitar  el  celo  del  actual  señor  fiscal,  y  apremiarlo 
eon  el  ejemplo  del  señor  Acosta  para  que  llaga  su 
deber,  y  caampla  con  su  ministeFio,  pues  no  es  re- 
gular que  un  entre  riano  sea  mas  celoso  del  orden  qu@ 
un  porteño. 

Dios  guarde  Slg  

'La..  María  Retazos. 
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Mi  Señora  Dona  Maria  Retazos, 

El  periódico  ÍDtitiüado  Lobera ,  lejos  de  hacer 
fe  ,  antes  al  contrario  hace  renegar  de  la  fe  pública, 
ni  mas  ni  menos  que  el  buen  hataja  del  Centinela* 
ue  ha  vendido  la  guardia  ,  y  la  seguirá  vendiendo 
asta  c^ue  este  pueblo  aguantador  haga  ver  que  no 
i'ufre  siempre.  ; 

Fuera  de  que  dígame  V.  señora ,  |  qué  crédito 
podrá  merecer  un  escritor  que  se  atreVe  á  decir  que 
Da.  María  Retazos  es  ma  oveja  abarraganada, ,  ó 
barragana  ?  Pues  quien  se  atreve  á  decir  esto  de  una 
matrona  tan  solariega,  tan  noble,  tan  sabia,  tan 
honrada,  tan  enérgica,  ¿qué  no  dirá  de  un  pobre 
fraile  que  cuando  no  está  en  la  cárcel  lo  andan  bus- 
cando? 

Asi  que,  mí  señora  ,  soy  de  parecer  que  el  Lo- 
^  ber9,  y  el  Centinela  sean  mirados  con  el  mas  alto 
desprecio,  ó  que  cuando  mas  se  les  responda  con 
justísima  razón  lo  que  sin  razón  ni  justicia  le  dijo  el 
pueblo  de  Israel  á  Moyses  :  fecisíi  fíBtere  odorem 
riostrum  coram  Faraone:  "Lobera ,  con  tus  dos  nume- 
'ros  nada  mas  has  conseguido  sino  que  hieda  átodo 
'heder  el  hedor  de  los  tinterillos  de  Buenos  Aires  en 
^'todo  el  mundo  civilizajdo  ,  para  que  todo  el  mundo, 
"y  principalmente  las  autoridades  de  Buenos  Aires, 
^'traten  de  entablar  cuanto  antes  la  censura  previa 
"que  contenga  á  los  zoilos,  y  promueva  la  libertad 
"  de  los  sábios."    Dios  guarde  &c. — 

El  Inquisidor  contra  la  herética  pravedad. 

BUENOS  AIRES. 


Imprenta  de  Alvarez, 


NuM.  4. o 


Im  Guardia  vendida  por  el  Centi- 
nela y  la  traición  descubierta  por 
el  Oficial  de  dia, 

i  Auxilio!  ¡Auxilio!  ¡Auxilio! 
La  Patria  está  en  peligro. 


Martes  22  de  Octubre  de  1822, 

El  Centinela  número  doce  se  empeña  oíra 
Tez  en  identificarse  con  e!  gobierno  para  eyitar 
Ja  nota  de  herege ,  é  importuna  mucho  al  Oficial 
sacándole  consecuencias  como  para  hacerle  ás- 
*^vt  a,w  tan  herege  es  el  gobierno  eomo  la  centi- 
nela del  gobierno:  lo  mas  gracioso  es  que  con 
es  o  pretende  asustar  al  Oficial,  como  s4 asusta 
a  los  niños  con  el  cuco:  pero  sepa  el  señor  Cen- 
tme  a  que  si  el  gobierno  sostuviese  con  tenaci- 
dad te  proposiciones  condenadas  por  laip^lesia 
y  profiriese  con  pertinacia  Jos  errores  y  bla€e- 
mias  hereticales  ,  diriamos  del  gobierno  que  era 
tan  herege    y  tan  blasfemo  como  el  Centinela 
para  q«e  el  pueblo  soberano  sin  sedición  ,  T  in 
tumulto  pusiese  al  ministerio  en  la  cancel  de 
acreedores  ,  ó  ej,  la  horca  ,  como  en  la  realidad 
de  verdad  puede  hacerlo  según  los  principios 
^doptados  en  nuestro  sistema  político  f  y  como 
la  corte  de  París  quiso  hacer  con  Enriqu'eí  v7c 
*  «era  de  que  no  sería  ningún  imposible  que 
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el  ministerio  mismo  fuese,  como  muchos  dicen, 
el  autor  del  Centinela,  y  en  ese  caso  el  ministe» 
rio  mismo  cargarla  con  las  notas ,  que  tanto 
agravian  y  escandalizan  al  Centinela.  : 

Pasage  al  caso. 

Cierto  librero  en  París  vendía  públicamente 
un  libro  ,  cuya  iropiedad,  atrevimiento  y  desca- 
ro obligo  al  parlamento  á  condenarlo :  el  minis- 
tro de  gobierno  ,  (  que  ademas  de  no  oir  jamas,^ 
misa ,  había  dado  también  en  la  mania  de  que  en 
su  casa  no  debía  entrar  mas  magestad  que  la 
suya  )  fue  el  encargado  de  hacer  las  averigua- 
ciones ,  y  entre  el  librero  y  ministro  paso  el  si- 
guíente  diálogo. 

El  ministro  sentado  en  un  sofá  con  un  aire 
de  gravedad  hizo  al  librero  las  preguntas  si- 
guientes. 

Ministro.  ¿  Eres  tu  el  que  vendes  esa  obra 
(del  Centinela  y  Lobera)  condenada  por  el  par- 
lamento ? 

Librero.  Si  señor. 

Ministro.  ¿  Como  podéis  vender  libros  tan 

malos  y  peligrosos  ? 

Librero.  Como  se  venden  otros  muchos  con 
Ucencia  ,  y  aun  con  orden  del  gobierno. 

Ministro.  ¿  Habéis  vendido  ya  muchos  ? 

Librero.  81  señor. 

Miiiistro.  lOssohram  muchos? 

Librero.  Como  unos  seiscientos  ejemplares. 

Ministro.  ¿  Sabéis  quien  es  el  autor  de  una 
obra  tan  mala  ?  ^  * 

Librero.  Si  Señor. 
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Ministro.  ¿  Quien  es  el  autor  ? 
labrero.  SeÜor  ,  vos  sois  el  autor. 

veisfrlZ,'"^"''"'  'y"'  ^^0.0  os.tr.. 
Miiustro.  Pues  si  lo  sabéis  está  dicho  fn^n- 

t\P-       se  co„.e„P.a't/clS;  ^ 
también  puede  haber  un  mi„i,tro  tan  íacobiro 
y  tan  herege  como  lo  es  el  Centinela  So  "  „ 
todos  sus  números  incluso  el  11    12  y  13  " 
Fero  dejémonos  ya  de  Centinela  y  Lobera 

IZ  ,Z!  representación  del  cabildo  al  conci- 
l«o  plaíepse     supuesto  que  nuestro  ministerio 

S:d:tTn7É^'^^ 

de  la  misa  mayor  se  10^";' ^''P''''' 

gobierno  ,  pape  of  del  P'^P*^'"»  «^^^ 

ie  homb're^ue  "o  oLTf''™'-  " 
menor  señal  de  crbtia/n  .  T'  ' 
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fiable  debe  ser  en  Siid-AiBérica  su  nombre  y  m 
memoria. 

Ante  todas  cosas  qniera  que  mis  lectores 
reflexionen  sobre  lo  que  no  Im  mucho  dijo  un 
sábio  francés,  que  ni  era  fraile  ñi  amigo  de  ios 
frailes  i  sos  palabras  podráo  se^rvir  por 

Punto  de  doctrina. 

"  Los  enemigos  de  los  frailes  han  tomado' 
á  estajo  el  hacer  qoe  se  les  mire  como  cuerpos, 
absolutamente  ino tiles  á  la  religión  ,  y  princi- 
palmente al  estado.  Yo  no  sé  con  que  derecho' 
puede  quejarse  k  Europa  de  una  asociación  ,  á 
la  cual  debe  no  estar ,  ni  ser  lo  que  estelo  y  fue 
bajo  los  antiguos  Gaulas,  Tudescos  y  Bretones; 
es  decir  ,  una  región  que  no  tenia  mas  que  las 
dos  terceras  partes  de  tierra  cultivada,  quería.-, 
que  tiene  en  el  dia ;  que  no  tenia  mas  que  ciu- 
dades muy  medianas ,  y  muchos  menos  lugares,, 
porque  la  mayor  parte  de  ella  estala  eubier ta 
de  bosques ,  pantanos-  y  páramos  estériles.  N-o^ 
sé  como  el  Estado  podia  mirar  coma  mútileg  a. 
unos  hombres  que  sin  contradicción  son  todavía 
los  mejores  agricultores  de  las  tierras  que  rom- 
pieron sus  foRíladores ,  y  por  lo  mismo  propor- 
donan  a  los  ciudadanos  una  gran  parte  de  m> 
subsistencia;  á  unos  hombres  que  deberían  apren- 
der á  nombrar  con  gratitud,  á  lo  menos  aquel ios^- 
qoe  hasta  en  el  nooíbre  de  su  patria ,  de  su  ciu- 
dad ,  ó  de  su  logar,  deberían  conocer  que  sin 
los  frailes  no  exislirian-  á  unos  hombres,  en  tm^ 
sin  los  cuales  toda  la  historia  atestigua  ,  que  es* 
tariamos  todavía  donde  nuestros  padres ,  en  iosí 
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siglos  bárbaros ,  eo  estado  de  no  saber  leer»  Y 
por  este  lado  ,  quizá,  ¡  aj !  iiae  iieclio  demasia- 
dos servicios.  Silos  ensenaron  á  nuestros  padres 
á  leer  ,  y  nosotros  liemos  aprendido  á  leer  maL 
Ellos  abrieron  el  templo  de  las  cieocias  3  y  no- 
sotros solamente  ■hemos  entrado  á  medias',  y  ea 
todas  las  ciencias  no  es  e!  mas  peligroso  el  hom- 
bre qoe  nada  sabe  ,  sino  el  qoe  sabe  mal ,  y  so- 
bre todo  el  que  sabe  poco  ^  y  cree  que  lo  sabe 
todo."-  . 

^'Trátese  por  otra  parte  á  esos,  á  quienes  se 
llama  á  boca  llena  frailes  ignorantes,  y  yo 
apuesto  á  que  se  les  hallará  á  todos  á  lo  menos 
tan  instruidos  como  el  común  de  los  seglares, 
inclusos  los  que  tuvieron  buena  educación.  Mi 
testimonio  debe  ser  poco  sospechoso  ;  pues  jamas 
he  pertenecido  á  cuerpo  alguno  de  los  que  se 
desprecian.  Creo  que  este  •  desprecio  de  todos  los 
religiosos  en  general ,  es  tan  injusto,  como  sería 
ignominioso  merecerle.  He  tratado  á  miiclios 
de  los  que  se  llaman  ignorantes;  he  visto  que 
sabian  lo  que  debian  saber  ^  y  que  si  no  tenían 
la  oieocia  del  siglo  y  la  de  nuestro  íilosoíismo, 
por  lo  mismo  eran  mas  felices,  contentos  con  la 
ciencia  de  so  estado.  He  visto  qoe  no  solamente 
entre  los  benedictinos  ,  á  quienes  se'  ilaee  una 
especie  de  justicia  ,  sino  también  que  eo  casi  ío« 
dos  los  demás -cuerpos  religiosos  habia  hombres 
dignos  de  distincion-^por  sus  conocimientos  como 
por  su  piedad  ,  y  esto  en  mocha  mayor  porción 
que  en  el  siglo.  El  historiador  (|iie  quiera  ser 
justo  no  se  atenga  sobre  este  objeto  á  las  decla- 
maciones que  halle  eo  los  sofistas  de  nuestros 
dias;  pero  hay  otro  sobre,  el  cual  deben  gloriarse 


todos  los  frailes  de  hallar  k  historia  y  las  prue- 
bas de  sus  servicios  en  los  anales  miLoTdTC 
imp.os  conjurados  contra  ellos  y  contra  la 

.  "  Besíroidos  los  jesuítas  ,  vieron  los  sofistas 
myurados,  c,u«  subsistía  la  religión  cristiana  y 
se  dijeron:  nos  resta  destruir  losadles ;  en  vano 
nos  h,onjearémos  de  triunfar  mientras  duren  " 
Este  punto  de  doctrina  aunque  lo  estamoó 
en  sus  escritos  el  abate  Barrue?  para 
los  frailes  de  Europa;  pero  vien¿  aq„i  cof  o  1 

débp  !.  A  '  exclusivamente 
aun  los  ^««'dental  .  la  Meridional ,  y 

el  órtn  T  '  civilización, 
e  o  den  ,  y  k  paz  ocíav.ana  que  desde  su  con- 
quista  han  gozado  ,  hasta  que  de  once  años  á 
esta  parte  los  sistemas  imaginarios,  y  especula! 
tivoshan  sepultado  sus  luces  en  L^  OccT/ent  eñ 
*1  occidente  del  filosofismo  incrédulo  def  cual 
podemos  muy  bien  decir  que  como  «na  obscura 
noche  se  ha  precipitado  sobre  esta  infeliz  pro- 


Inmlvem  umbra  magna  terramque  polumque 
JMyrmtdonmnque  dolos. 
La  esfera,  en  tanto,  gira  ;  y  ya  la  noche, 
*;n  sombras  envolviendo  cielo  y  tierra 

V  los  engaños  gnegos,  se  apresura  ' 
A  salir  del  Océano. 

En  efecto:  si  empezamos  por  Méjico  te- 
jemos allí  á  los  franciscanos  ocupados  ya'  en  ca- 
tequizar y  bautizar  enjambres  de  indios ,  ya  en 
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proyectar  nuevos  descubrirriieeíos ,  ya  en  em- 
prender obras  hidráulicas  para  el  desagüe  de 
aquella  grao  lagooa  :  eo  lo  político  tenemos  al 
iosigne  domiiaicaoo  Fr.  Bartotooié  de  las  Casas 
cOiiserFadop  de  la  libertad  indiana  ,  jonto  con  el 
iiustrísimo  framciscaoo  Garcés ,  coya  pora  lati- 
nidad igualo,  y  aue  excedió  á  la  de  so  coiidiscí- 
pulo^Aiítooio  Nebrija:  en  lo^sábio  baste  nombrar' 
á  la  insigne,  eruditísiafia  y  elocuentísima  eo  pro- 
sa y  verso  Sor  Juana  Inés  de  la  üruz ,  ■recibida 
en  el  orbe  literario  por  la  décima  rnosa^del  Par- 
naso :  eo  lo  santo  .tenemos  entre  otros  al  lego 
franciscano  Fr.  Sebastian  Aparicio  ,  canonizado 
en  nuestros  días  por  Pió  \  I. 

Para  contener  la  rapacidad  española ,  y  para  • 
k  admipistracion  de  justicia  tenemos  la  primera" 
audiencia  americana  compuesta  toda  eíU  d@ 
frailes  ,  por  no  haber  otros  á  quien  íiar  la  suma 
de  las  cosas ,  pues  iodos  los  conquistadores,  ami- 
queíeoian  mas  Tirtudes  que  los-revolocionafios- 
de  nuestros  días,  pero  no  tenían  tantas  como  los 
írailes ;  y  antes  de  pasar  adelante  no  será  fuera'- 
de  propósito  citar  un  capítulo  de  carta  escrita 
por  Hernán  Cortés  á  Carlos  Y  ,  que  traducida- 
<^  trances  dejó  impresa  eo.  sos  obras  el  barón  dé ^ 
HumboM  ,  sus  palabras  son  las  que  siguen. 

"  Cortez  3  dés  les  premiers  temps  d^  la  con- 
qnete,  craignit  la  grande  opolence  du  clergé 
dans  un  pajs  ou  la  discipline  ecciésiastique  esí' 
ditilcile  á  mamtenif.  II  dií  tres-naivement,  dans 
une  Jeítre  a  lempereur  Charles^Qoint ,  "  qu'il 

supphe  sa  majesté  d'envoyer  aux  lodes  des  re- 
Jtgienx,  et  non  Úq^  chonoines ,  parce  que  les 

■perniers  ééplolent  un  luxe  effréné  ;'.laissent  de 
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"  gramiles  ricbesses  á  leurs  eDÍaias  «aturéis  ^ -et» 

^^doo^Jcnt  do  scaodale  aox  íodiens  récetiímeot 
convertís."  Ce  conseil  ,  dicté  par  la  franchise 
cFua  vieox  miliíaire^  ne  fot  pas  siiivi  a  Madrid," 
^'Nous  avons  transcrit  ce  passage  curieux  d'un 
oovrage  qoi  a  été  pobüé ,  il  y  a  qoelqFjes  aDíiées, 
par  OB  cardioal  il  ee  oous  apparieot  pasd'aceu- 
ser  le  conquérant  de  la  Noevelle-Espagoe  de 
prédilccíioe  poiir  Jes  régoiiers^  oii  d  aoioiosiíé 
envers  les  c!iaiaoine;á ! " 


Eo  la  Aménca  Meridional  tenemos  domí- 
bíoos  y  franciscanos  ,  raercedarios  ,  agustinos  y 
jesuítas  conqoistáiidolo  todo,  y  ordenándolo  todo 
en  térmioos  qu@  casi  no  iiay  de  quien  hablar  si 
lío  de  ellos:  los  mercc^darios  fueron  los  primeros 
con  la  circunstancia  de  liaber  sido  todos  insignes 
no  solo  en  virtod  ,  sino  también  en  literatura, 
entre  ellos  se  coeeta  uno  que  era  tio  carnal  de  la 
incomparable  doctora  mística  Sta.  Teresa  de  Je- 
sús ^  que  en  el  sigio  se  llamaba  Dona  Teresa 
Aumada  y  Cepeda  ,  esta  santa  tuvo  varios  lier- 
manos ,  y  uno  de  ellos  murió  de  capitán  en  Bue- 
nos Aires  peleando  valerosamente  con  los  indios. 

Los  primeros  curas  y  primeros  obispos  de 
ambas  Américas  todos ,  todos  fueron  frailes ,  y 
aun  los  primeros  canónigos  de  la  Catedral  de 
Santiago  del  Estero  ,  y  de  otras  partes :  Sud- 
América  cuenta  entre  los  santos  á  la  insigne  do- 
minica Sor  Mosa,  nuestra  patrona^  entre  los 
venerables  al  donado  dominico  Fr.  Martin  de 
Porraa,  hijo  de  una  negra  ^  y  de  un  caballero 
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«spanol ,  al  insigne  Bernedo  dominicano  ^  cayó 
cuerpo  incorrupto  desde  el  tiempo  de  Sania  Rosa 
se  venera  en  Potosí ,  y  á  muchos  otros  rellírio- 
sos  cuyas  virtudes  están  declaradas  ya  en  grado 
lieróico  por  la  silla  apostólica. 

Cuenta  al  franciscano  S.  Francisco  Solano, 
«postol  de  las  Indias,  al  venerable  YoiaSos, 
apóstol  del  Paraguay ,  y  en  nuestros  dias  al  nun- 
ca  bastantemente  llorado  Fr.  Inocencio  Cañete 
mercedario  ,  cuya  elocuencia  ,  erudición  ,  virtu- 
des heroicas,  y  caridad  con  los  indios  infieles  no 
horrará  jamas  el  tiempo  ,  como  tampoco  las  del 
humildísimo  mercedario  Fr.  Biego  Toro  ,  fun^ 
dador  de  la  casa  de  ejercicios  ,  donde  nos  eviden. 
CIO  su  celo  verdaderamenle  apostólico  en  la  con- 
versión de  tantos  pecadores,  en  el  arresclo  de 
tantas  familias,  en  tantos  matrimonios  descom- 
£iestos,  de  modo  que  sin  ponderación  podemos 
decir  que  el  no  haberse  corrompido  este  pueblo 
^on  la  epidemia  filosólica  se  debe  ensuonVeu 
al  reverendo  mercedario  Fr.  Diego  Toro. 

Hablar  de  los  obispos  frailes  de  América 

das  Jas  Hif  T^f  A.»érica¡,  pues  en  to- 

das  Jas  diócesis  sucedía  Jo  que  en  Buenos  Aires 

diez  obispos  fraiJes:  en  Ja  Concepción  de  Cliile 
has  a  el  año  1670  todos  sus  obispos  fueron  jíd! 

£  onfrateT  ^-''^  ''"^  P~s  electos 
lueron  frailes  franciscanos  que  murieron  sucesi- 

La  Güard.  vend.  N  4.  9 
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trinitario :  el  nono  fue  un  franciscano  portenc^ 
ei  décimo  fue  Fr.  Pedro  Fajardo  ^  fraile  no  se 
de  que  Orden;  el  undécimo  fue  un  fraile  francis* 
cano  porteño ,  hermano  del  décimo  obispo ;  el 
duodécimo  fue  un  fraile  dominico ;  el  décimo 
cuarto  fue  clérigo  natural  del  Perú  ;  el  décimo 
quinto  fue  un  clérigo  porteño  muy  rico :  el  dé- 
cimo sexto  fue  un  clérigo  que  fue  cura  de  Pac- 
iencia ;  el  décimo  séptimo  fue  un  fraile  francia- 
cano  que  fue  promovido  al  arzobispado  de  San- 
tiago; el  décimo  octavo  fue  el  sabio  clérigo 
D.  Manuel  Azamor  y  Ramírez  ^  y  el  último 
un  clérigo  que  liabia  sido  deán  de  Lugo. 

En  mi  poder  tengo  la  nóoúoa  de  los  obis- 
pos franciscanos  que  ha  habido  en  América  des- 
3e  que  fue  conquistada  hasta  el  ano  de  17.55, 
y  llegan  al  número  de  ochenta,  y  uno;  des- 
de 65  hasta  822  van  sesenta ,  y  siete  en  los 
cuales  se  han  provisto  muchas  mas  mitras 
en  religiosos  franciscanos  ¿cuantas  habrán  si- 
do en  dominicos ,  y  en  otras  órdenes  ?  por  con- 
siguiente no  es  ponderación  asegurar  que  el  pon- 
tificado en  América  ha  sido  exclusivo  de  ios 
frailes  ,  lo  mismo  digo  del  don  apostólico  ,  pues 
las  misiones  de  los  infieles ,  y  á  los  fieles  ¿  á 
quien  han  sido  confiadas  sino  á  esos  frailes  qoe 
plantaron  la  fe  ,  y  la  conservaron  hasta  aho- 
ra en  las  Américas? 

Pasemos  á  los  brasiles ,  y  veréis  que  los 
lusitanos  con  su  natural  franqueza  publican  es- 
to mismo  no  solo  sin  violencia ,  no  solo  sin  re- 
pugnancia ,  sino  también  con  erííusiasmo ,  y 
con  jactancia  :  la  Barra  de  Lisboa  vió  una  vez 
los  misioneros  de  América  desterrados  á  su  pa- 
tria por  ei  zelo  con  que  el  reverendo  Vieira 
y        compañeros  reprendía  la  rapacidad  de  los 


«oiiqmstadores,  y  defendía  la  libertad  de  los 
indios:  sube  Vieira  al  pulpito  predica  ante  la 
reina  madre  contra  este  sacrilego  atentado ,  y 
es  tal  la  vehemencia  de  aquel  Demóstéñes  íi- 
dalgo,  es  talla  elocuencia, y  persuasiva  de  aquel 
Cicerón  portugués  que  la  reina  madre  en  me- 
dio de!  sermón  sin  poder  humanamente  con- 
tenerse exclama  y  dice :  hoye  morren  os  do  Ma» 
ranon :  "  iioy  mismo  pronuncio  sentencia  de 
muerte  contra  los  íidalgos  del  Marañon"  pe- 
ro el  reverendo  Vieira  en  la  segunda  parte  do 
su  declamación  se  empeña  en  que  los  fidalgos 
del  Marañon  debian  ser  perdonados ,  y  esto  lo 
persuade  con  tantas  razones ,  con  tantas  lágri- 
mas ,  y  con  una  eficacia  tan  divina  que  la  rei- 
na madre  prorrumpiendo  en  afectos  diametral- 
mente  contrarios  sin  poder  contenerse  exclama 
y  dice :  hoye  mcem  os  do  Marañon :  "hoy  han 
nacido  los  del  Marañon ,  pOrque  yo  no  puedo 
menos  que  revocar  la  sentencia  de  muerte  que 
no  ha  media  hora  me  parecía  irrevocable/" 

Siento  en  el  alma  que  ya  en  este  pan* 
fleto  no  puedo  entrar  en  la  contestación  á  los 
pormenores  de  Ja  indecente  representación  del 
cabildo ,  ó  mas  bien  diré  de  ese  papelón  anó- 
nimo encontrado  en  alguna  cocina  ^  papelón 
indecentísimo  que  llenará  de  oprobio  á  nuestro 
ministerio  actual ,  lo  mismo  que  llenó  de  opro- 
bio y  confusión  a  los  facciosos  abuelos  de '  los' 
q^ue  ahora  como  hijos  de  tales  padres ,  quieren 
abolir ,  y  extinguir  las  religiones  con  el  pro- 
testo de  que  son  perjudiciales  d^c.  por  eso  e$ 
que  pienso  dejar  esa  materia  para  mi  núme- 
l?o  siguiente,  por  demorarme  algún  tanto  has- 
ta concluir  el  elogio  compendioso  que  ha  íle^ 
aado  ya  la»  páginas  del  presente  número. 


Digo  pues  que  cuanto  llevo  dicho  en  or- 
den á  ambas  Américas  con  los  Brasiles  inclu- 
sive ,  lo  digo  también  ,  y  con  mas  razón  en 
orden  á  Buenos  Aires  pues  cuando  los  cabil- 
dantes facciosos  biasíeman  contra  los  frailes 
entonces  mismo  se  podia ,  y  debia  decir  lo  que 
se  dijo  de  los  tiempos  de  Samuel  en  el  sagra- 
do libro  de  los  jueces:  et  sermo  Dei  erat  pre- 
siosus  tn  lilis  diehus :  que  en  aquellos  dias  era 
preciosa  la  palabra  divina  en  boca  de  los  frai- 
les.  Si :  porque  entonces  teníamos  al  celosísi- 
mo franciscano  predicador  general  ^  y  definidor 
de  esta  provincia  Fr.  José  Acosta  cuya  ardien« 
te  5  y  fervorosa  predicación  era  continua  con 
la  circunstancia  que  solía  predicar  tres  horas  se- 
guidas ,  llenando  con  su  voz  grande  ^  y  sonora 
el  gran  témplo  de  la  Observancia  ,  y  llegando 
«ntera  su  voz  no  solo  hasta  la  pared  de  en- 
frente 5  sino  también  hasta  las  esquinas  de 
plaza  grande. 

El  P.  Fr.  José  Acosta  fue  en  este  pueblo; 
un  misionero  concedido  por  Dios  misericordio- 
samente á  nosotros  para  sasonar  ^  y  condimeri'^ 
iar  con  su  predicación  las  almm ,  y  conciencia» 
de  los  fieles;  ni  me  es  posible  ponderar  aquí 
el  Jervor ,  y  santo  celo  ,  con  que  se  ejercita- 
ha  en  tan  alto  ministerio,  máxime  estando  co- 
mo estaba  dotado  de  cuantas  prendas  son  ape- 
tecibles en  un  orador  evangélico :  la  voz  ,  la 
pronunciación  ,  el  estilo ,  la  energía  en  el  de- 
cir ,  la  vehemencia  en  el  reprender ,  la  efica- 
cia en  persuadir  5  la  gravedad  en  exortar  ,  la 
propiedad  de  los  términos ,  la  posesión  que  te- 
nia de  el  idioma  castellano  fluido  ,  castizo,  y 
sencillo;  todo  esto  . y  mas  que  todo  s\i  cariño, 
m  sencillez,  columbina ^  y  el  hermosísimo  com- 
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plexo  de  mucfias  virtudes  relio-iosa.!'  '«flb  Ta 
adornaban,  lo  hadan  esíi.nar  cÍZ  LTLÍ. 
ja  preciosa  y  como  el  espejo  en  que  se  Sa 
ba  esta  virtuosísima  ciudad.  ^ 
^     Por  ese  tiempo  introdujo  el  demonio  en 
Buenos  Aires  el  abominable  baile  de  iZ  l^^ 
caras  con  todos  los  desórdenes  Ze  VZ^Z 
siguientes:  subió  Fr.  José  AcoL  II  püCo' 
y  dejándose  devorar  óe  su  zelo  apostóK  d? 
JO  que  el  asistir  á  ese  baile  era  nlZ^  . 
el  gobierno  ^c.  /*)  era  pecado ,  y  que 

fp.ni®'  goS'eraador  Vertid  agitado  por  los  tin- 
terillos paíang-anas  pasó  el  siguiente  oficL  al 
guardián  del  convento.  ^ 

Oficio  del  capitán  general  al  guardián 
R  u  n  f^raneisco. 

Acosta  se  puso  de  int^ní^  á  •'eiigioso  l<r.  José 
torio  que  lorconc„rr?„tes  \  ^"^f' 

bl7«W  procediendo  con  tal  li- 

bu.„a  de  este  modo'  ua  JT^'''''^'=T  «"Wlrfo  re- 
^abian  donde  les  ZJaba  e,  !  ^  o  ^"""''^'^ 
satisfacción  de  .olíí^í  u  uÍ2^'''\  y»  tengo  la 

usiM-as  dicíendole  que  '  /  P»g"le  la  lisonja  coa 

du  o,  palanganas  «¿»7á«Sl  co«í,/  r""*^^"''  "  '"^■'á- 
nati  sunt  tibi  fi!ü  cont^.f»»  "i*"-        Pa*"bus  tuis 

otros  ««»*A,>/qne  avatairaS  Tiif "^^^  ^'■'"'^''i'''' 
Ferrari,      ¿«fa^^de  la  tierra  <fe*- 


emplazar  para  su  celda  á  todos  los  qnc  sintiesen 
o  co„trario:_como  si  la  acción  „o  fuese  por^ 
licita  ;  no  exigiese  el  orden  público  estas  recrea- 
Clones ,  que  aun  contienen  en  el  presente  tietn- 
arregladas;  y  co¿o  sino  se  hu- 
biesen adoptado  cuantas  reglas  puede  dictar  1. 
ToZ^^Au'  ''^  -«tos  bail« 

ZZ  í  ''^"^^  '  Pidiéndose  con 

veu  ad  afirmar  que  no  está  mas  evitado  dentro 
íle  Jas  mismas  iglesias. 

^  '«ju'-iar  efectif-amente 

con  arrojo  la  cristiandad  y  celo  por  el  bien  de 
las  a  mas  de  nuestro  soberano  ,  y  Se  su  gobierno 
que  fea  permitido  estos  bayies  dentro  de  Ta  corte 
y  ha  querido  se  establezcan  en  todas  las  capi-' 
tales  de  provincia  como  se  ha  verificado  insultar 
también  la  de  tantos  ministros  timoratos,  asi 
eclesiásticos  como  seculares ,  que  accediendo  á 
la  permisión  del  gobierno  supremo  ,  los  han  ad- 
mitido y  promovido  dentro  de  sos  diócesis  v  pro- 
ymcas   y  avanzarse  por  último  contra  todo  el 
tnbiinal  de  la  nación  ,  y  k  real  autoridad,  no 
puedo  dejar  por  la  que  ejerzo  y  el  rey  nuestro 
amo  ha  puesto  en  mis  manos,  de  exigir  de  V.  P 
la  satisfacción  correspondiente ,  y  no  debe  ser 
otra  que  la  inmediata  expulsión  del  religioso  á 
otro  convento  que  no  sea  comprendido  en  la  iu^ 
risdiccion  de  mi  mando,  de  que  he  de  quedar 
certificado  en  el  dia;  y  asi  mismo  que  en  el 
líommgo  siguiente  con  contracción  al  asunto  se 
ha  de  predicar  al  auditorio  cuanto  pueda  con- 
ducir a  hacerle  conocer  la  real  autoridad  y  su 
justificación  en  este  punto. 

Dios  guarde  á  V.  P.  muchos  anos.  Bueno. 

A^res  febrc.^  15  de  1773.  Juan  Jo»é  de 

Vert,»  R.  p.       Roque  GoiwaIe& 
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Salió  ú  R.  P.  Acosta  caballero  en  un  melado 
por  las  calles  de  Buenos  Aires  acompañado  de  un 
inmenso  pueblo  que  lo  siguió  sin  violencia  basta  per- 
derlo de  vista ;  pero  el  soberano  Carlos  Tercero  lo 
defendió  ,  y  reprendió  ásperamente  al  virey ,  des- 
mintiéndolo porque  se  habla  atrevido  á  decir  que  los 
bailes  de  máscaras  eran  bailes  de  la  nación ,  y  que  eí 
soberano  ¿os  había  permitido  en  la  corte  ,  siendo  así 
que  los  había  prohibido  bajo  de  severas  penas ,  y  para 
mayor  ignomia  del  virey  Vertiz  se  le  transcribió 
la  ley  séptima,  título  15,  L.  8  de  la  Recopilación, 
que  dice.  "Porque  de  traer  las  máscn-- -  iPsultan 
^,  grandes  males,  y  se  disimulan  con  ellas  -  -r, eneren 

mandamos  que  no  haya  enmascarad 
„  ni  vayan  con  ellas  ninguna  persone  i  .  qí 

^,  desconocida,  so  pena  que  el  que  las'  t  de  día, 

„ y  se  disfrazare  con  ellas,  si  fueie  peL*í=o.Ad  üdja  ie 
„  den  cien  azotes  públicamente." 

Capitulo  de  otra  cosa. 

_  Yo  escribo  con  la  libertad  mia,  y  tengo  tanta 
hbertad  como  puede  tener  el  ministerio  para  opinar 
y  maoifestar  sus  opiniones  por  medio  de  la  prensa- 
yo  contestando  al  Centinela  ,  al  papelón  atribuido  al 
t^abildo,  y  aun  al  Lobera  contesto  á  unos  papeleé 
notoriamente  mmisteriaíes;  contesto  pues  según  eí 
estilo  de  los  mismos  papeles ,  pues  el  ministerio  no 
tiene  mas  derecho  que  yo  para  desfogar  sus  pasiones 
privadas :  SI  el  ministerio  proteje  esos  papeles ,  si  aun 
sentenciados  por  el  tribunal  de 'imprenta ,  y  acusados 
eon  expresa  moción  hecha  por  escrito  en  la  honora- 
bJe  junta  no  obstante  logran  favor  ,  igual  favor  debo 
yo  lograr  cuando  los  rebato  ,  y  con  moderamen  de 
mculpada  cautela  vierto  contra  los  que  tan  deseara- 
damente  insultan  á  cuerpos  tan  respetables  los  mis- 
^toT""^^"*^^^  «Oía  q«e  ellos  quieren  hacerse  de  pro- 

¿  Que  fin  pudo  haber  tenido  el  ministerio  en 
mandar  leer  el  kfcelo  infamatorio  de^  las  religiones  em 


los  curatos  de  la  campana?  Ningún  otro  pdede  imagi- 
narse sino  el  de  captar  la  voluntad  general  contra  las 
Ordenes  religiosas  :  pues  yo  con  igaal  libertad  y  con 
mas  loable  celo  doy  mis  panfletos  para  impedir  que 
la  voluntad  general  sea  sorprendida  con  un  papel  in- 
decente ,  encontrado  quizá  en  alguna  letrina:  si  la 
fuerza  me  hace  callar  me  doy  por  mudo ,  si  me  hace 
matar  me  doy  por  muerto;  pero  no  diré  jamas: 
Veh  mihi  quia  tacui. 

Posta  al  Centinela, 

El  Centinela  en  su  numero  12  semete  á  profeta, 
y  nos  anuncia  que  la  Verdad  desnuda  se  ha  de  res- 
friar con  la  noticia  dei  ingeniero  hidráulico  londinense, 
y  en  efecto  k  Verdad  padeció  un  resfrio,  y  en  se- 
guida unos  calentu roñes,  que  le  ocasionaron  el  delirio 
ó  ese  sueno  que  nos  estampó  en  su  número  4.  Ese 
sueno  es  la  contentación  de  todos  los  números  del 
Centinela  ,  y  es  también  la  caricatura,  y  el  verda- 
dero retrato  de!  autor  del  Centinela. 

El  tal  Centinela  dice  muy  ufano  que  no  le  han 
admitido  el  desafio  que  hizo  en  su  numero  12  mien- 
te el  Centinela,  y  sepa  que  el  señor  Inquisidor  contra 
la  herética  pravedad  ya  ha  tirado  el  guante,  admite 
el  desafio  para  revolearlo  á  todo  revocar ,  y  para 
mostrarle  hasta  la  evidencia  que  el  elogio  que  hace 
de  Buenos  Aires  es  xan  falso  ,  y  tan  lleno  de  pedan- 
tería que  ha  dado  asco  ,  y  provocado  a  vomito  á  to- 
dos los  sensatos  :  la  contienda  empezará  desde  el  mo- 
mento que  el  Inquisidor  tenga  padrinos  iguales  á  los 
del  Centinela,  ¡  Señor  Centinela!  V.  está  en  el  peral, 
y  por  eso  bravea:  ¿  Asnos  entendido  Toditico?  Pues 
sábete  que  lo  que  te  quiero  decir  es  que  las  armas  no 
soniguales  :  pero  no  obstante  allá  va  «^l^^^-  ^oditico 
ese  "efrancito:  QUIEN  DICE  LO  QÍJE  QUIERE 
DE  LOS  FRAILES,  OYE  LO  QUE  NO  QUIE- 
RE DE  LOS  FRAILES ,  porque  á  los  frailes  no 
les  duelen  prendas ,  ni  ellos  son  capaces  de  postrarse 
de  hinojos  &c.  &c.  &c. 

Imprenta  de  Alvarez, 
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